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El Journal de Madrid, acostumbrado sin duda al es-
l̂ éfitácülú que p r e s t a Francia, ha dejado caer en la pren-
Üá lia siguiente espantosa noticia: 
,̂  «Por el ministerio de Fomento y ultramar se ha espedido 
,UIta real orden motivada, disponiendo que en lo sucesivo ni 
IA antoridad judicial ni la gubernatira declaren puntos de de­
portación, confínanaiento y destierro por causas políticas las 
islM Filipinas y las Antillas, sino las Marianas.» 

Nosotros no podíamos creerla, tanto mas cuanto que la 
Constitución nuevamente promulgada dice en su acta adi-
eioinl: 
. «artículo 2." Promulgada la ley de q̂ ue trata el art. 8.° 
3e la Oohstitución, el territorio á que aquella se aplique se 
regirá, durante la suspensión de lo prescrito en el art. 7.° de 

'Ikmismá Ck>nstitucio¿i, porlaléy dé orden público estableci­
da de antemano. Pero ní en una ni en otra ley se podrá auto-
rixar al gobierno para estrañar del reino á los españoles, ni 
para, deportarlos ni desterrarlos fuera de la Península.» 

Sin embargo, en España, como demuestra una triste y 
dolorosa esperiencia, se da al olvido la legalidad, y al 
vÍ3nto las mas solemnes promesasrconsagrarémonos á com-

'̂ batif tal idea con la fé que nace de un profundo convenci-
^iniento. Después de la revolución de Julio de 18S4, de 
aquellos dias gloriosos en que despertó con su antiguo 
{loder la dormida libertad é hizo polvo ia tiranía; en aque-
ílosinstontes solemnes, cargada de electricidad revolucio-
ñaM la atmósfera, fresca la sangre, vivo el recuerdo de los 
mártires de la libertad, éujras Soda^s parecían hendir sus 

\ |^ptílcrp|s;^el ,p^eblo, con es^ gran sentido moral que es su 
.,f|n|iel <?(í8f^p,. y que le Upva siempre como de la mano á 
y^s jáíiaf ajitî ^ y preclariap (̂ ^Qiones, dio treguas á sus renco­
res, impuso silencio fiiciariiór déla venganza, perdonó, 

jOJYJi|d4^ta las espinas clavadas en su corazón, y no quiso 
Q^ípr^r^íon negra" nube de ira eUia de su victoria. De 
l y í ^ ^ c i ó , de su generosidad, de su grandeza, por esa 

](mí^io?ís¡ina relación que existe entre él corazón y la 
.,|OBeQte,, ^jidea salvadora de proscribir las proscripcio-
_lie», cuya violencia habia Mdo tal en tiempos no lejanos, 
¡,|iue,pareci«n mas que de nuestro pueblo, propias de las 
guerras^ ciy^es de Icario y Sila, ó de la insensata tiranía de 

•j1PN»fe*íWI«"l'l' I'* proscripción fué proscrita pqr esa^ 
. r^TolucioQes, que con ser apesioiuida» ¡j anormales, tienen 
.ji¡^,^i^,|I^Í8fli^, grandeza mas respeto al sagrado dpi hogar 
y á la inviolabilidad de la vida humana, que todos los ot-

I Jg^^a^ foéim de la tierra. £1 sontimiento de perdón y 
fjdjeiĵ dviî t sfiqtimiento que muchos v^^n p^ruipio^o para 
. I» iéáUsa del pueblo, pero que' nosotros jamás rechazare-
.1^09, porque jamás hemos podido arrepentimos de las bue­
nas acciones ni deplorar sus consecuencias, penetró en la 

¡,A*a<Pi>'̂ vPPP"lA>'> en el ánjmo de los legisladores, que lo 
CoroQulai'on, suprimiendo de las penas políticas ia deporta-

; |BÍoD« ptiua mas horrible que la muerte; y de aquí se derivó 
,,^ifQMen el acta adicional del gobierno, prueba insigne de 
. j ^ |os sentimientos papulares coloran siempre todas las 

^dcns y cfeau la atmósfera de la política. 
_ Y'esta misma idea latió en los dos grandes movimientos 

contemporáneos; cristianos en su espíritu, cristianos en su 
[lorma, i diferencia de la revolución del 93, que fué cristiana 
• e» SMt eapiritu y pagapi en su forma; latió, decimos, en ios 
-ítnoviiBientos revolucionarios de Francia y Alemania en 1S48. 

< Ambo» pueblos tenían grande agravios que vengar, am­
bos sacudían un honrible tormento; el uno despertaba del 
suelto conque le hablan aletargado sus monarquías tra­
dicionales para hacerle su esclavo; el otro lavaba la hor­
rible mancha que la fnmoralidad doctrinaria habla impre-

, so ei) %\x, frente; el uno concluía con el despotismo antiguo 
de la nubleza y de los reyes, el otro concluía con el despo-
tisKio xnoderno ma» humillante de la clase medía: ambos 

>•' dalmn al viento su bandera sobre grandes y temerosas rui­
nas, sobre restos de poderosísimas instituciones, salpicada 
de sangre de hermanos la orguUosa frente; pero ambos, 
«traídos por el reclamo de sus sentimientos, por el amor 

' beiadito de la gran idea que despertaba á manera de la 
nueva luz en sus inteligencias, borraron en el instante del 
Iriunfo te pena de muerte, sancionando asi con su propio 
ejemplo, como Cristo, la santidad de su derecho y la ver­
dad de su justicia. 

Y sin embargo, do quier después ha imperado la reac-
;don, por una fuerza ciega, incontrastable, fatal, han caldo 
IOS gobiernos en la violencia y han sancionado las depor-

~ taoiooes. ¿Qué mucho, pues, si nosotros tememos verlas 
penacer fin nttestra patria? jLa deportación! ¡Qué horrible 
pena! üneierra para el alma todo el dolor que cabe en la 
desgracia; para el cuerpo todo el tormento que cabe en el 
martirio. Arranca al ciudadano de«u hogar, sí, del hogar 
én donde vive prendido el corazón, como la planta en |a 
tierra; borra á los ojos el cielo de la patria, único cielo que 
para el alüa dolorida guarda luz; priva al sentimiento de 

, su sáviá, de la presencia de los seres cuya solicitud, aun 
. en et fondo de oscuro calabozo, puede hacer llevadero el 
t infortmio, enviando al través de los espesos muros el dul-
, tpeecQ consolador de una voz querida; cierra, como la 
' muerte, sus horizontes cos tes á la esperanza, que no pue­

de levantarse del auna, cuando rodeada pop la soledad in-
" toeásB del océano, se suspende entre dos abismos^para 
' \«it tan Éok> en lontananza un árido desierto; seca, sentimien-
^ to por sentimiento, ilusión por ilusión los corazones, y des­

hoja, idea por idea, las inteligencias; hastaque al fin, después 
de haber herido, atormentado, roto, aniquilado el existir, 
coodenaá sus victimas para mayor crueldad adormiré! olvi­
dado sueño de la eternidad en lejanas abandonadas playas, 

- donde 00 recibirán sus inanimadas cenizas el rocío de una 
lifrima, ni podrán mezclarse, confundirse para siempre 
con las cenizas de sus padres! ¡Y si á esto se añade el te­
nar en lontananz.! islas como las Mariaiíaí'! Separadas dé 
la madre patria por uu abismo de SOOO legUüS, saturado el 
aire de miasmaf. venenosos; cubierto el sucio de enmara­
ñados incultos bosques, poblados de salvajes; bajo los ar-

^ dieptes cielos tropicales, que dejan caejí sobre el cere­

bro como lava derretida de un volcan; llenas de insectos \ 
que por do quier atormentan al hombre, de bestias ferOt-
ees que lo acosan, cual acontece en todas las regiones aban- ; 
donadas por la civilización, cuyo influjo endulza laS fuen- j 
tes de la vida en la naturaleza; inesploradas é inéisplora-
bles en muchas de sus zonas, sin un techo amigo, sin 
ofrecer la esperanza de hallar consuelo, ó alivio al tor­
mento que hará sufrir impla naturaleza; las islas Marianas 
son un horrible sepulcro, mas negro que el abismo inson­
dable de la muerte. Y es muy triste castigar así delitos po­
líticos, que en realidad no son delitos. Tal dice al menos 
la conciencia humana. Preguntad, preguntad á cualquier 
hombre qué es el robo, qué es el asesinato, y os dirá que 
uncrímen. Preguntad á las gentesqué fué el castigo de Rie­
go, y os dirán que un asesinato. Pues si esto es cierto, 
¿por qué castigar con la mas horrible pena las mas inclCTta 
falta? 

Quizá al mismo que vosotros enviéis á lejanas playas á 
morir, busquen mañana en la soledad del desierto vuestros : 
hijos para ceñirle Una corona de gloria. Y cuando ni si­
quiera encuentren noticia de su muerte, ni átomo du sus 
cenizas, quizá se vean forzados á maldecir ¡qué horiorl lu 
memoria de sus padres. Porque en política, el criminal que 
hoy sube al patíbulo, maldecido, abofeteado, escupido, es 
mañana el héroe, el ideal de la vida, el eterno ejemplo que 
los padres enseñan á sus hijos para que aprendan á vivir 
vida virtuosa, y á morir gloriosísima muerte. 

„ -Yun delito que no tiene apoyo en la conciencia huma­
na; un delito que podrá indudablemente traer grandes ma­
les, pero que \M mas veces proviene de un movimiento del 
corazón, ó de un consejo de la inteligencia; un delito que será 
mas bien que voluntaria falta un grave error, no merece' 
ser perseguido con persecución que haga de la víctima un. 
héroe, ni castigado con muerte que haga de la victima un 
mártir. Sí; porque al fin la deportación á las Marianas no 
es otra cosa en el fondo que la pena de muerte; pero no de 
esa muerte súbita que arranca el alma del cuerpo con una 
onza de plomo en un instante en que el dolor de la agonía 
y la insensibilidad del no ser parece como que se unen y 
confunden; no, es la muerte con todo el refinamiento de la 
barbarie; la muerte en el potro, la muerte que ahora se sor­
be una gota de sangre, que luego despedaza un hueso, que 
mas tarde se goza en prolongar el dolor; la muerte que da­
ban para su divertimiento á sus enemigos los señores de 
Roma; la muerte que no satisface á la justicia y solo puede 
saciar la sed cruel de nn tirano. 

Por eso déciámos, al comen^reste artículo, que un go­
bierno que ha publicado el acta adicional, en que centellea el 
horror á las deportaciones, no ha podido pensar en lo que 
le atribuye el diario francés. La penalidad se va endulzan­
do á medida que la civilización progresa. ¿Podría hoy sos­
tenerse en el gobierno un Sila que proscribiera á todos 
sus enemigos? ¿Podría morir en su trono un Tiberio que 
aniquilase á todos los conjurados contra su poder? Y sobre 
todo, ¿no tenemos hoy el intimo convencimiento de que, 
aniquiladas todas las fuerzas materiales de un partido^ este 
no muere mientras le quede su idea, que es su alma? Por 
eso las persecuciones políticas, lejos de disminuir el núme­
ro de sus parciales, los aumenta. Es el sello de gloria pues­
to en su frente, es la señal segura de su triunfo. Desde las 
catacumbas al capitolio no hay mas que un paso. El mar­
tirio es una corona de laurel. Vive, y vive siempre en la 
memoria de los pueblos el mártir. Vive con nueva vida el 
partido que arrostra las inclemencias de la suerte para ca­
minar hacia su fin supremo, y cuando en su carrera en­
cuentra un calvario sabe que aquel calvario es su altar, y 
su templo, y el pedestal de su victoria. Por eso hoy, en la 
varia suerte de los tiempos, en el oleaje continuo de las pa­
siones humanas, el que se cíjba en la persecución de sus 
enemigos olvida que algún dia, quizá el diâ  mismo en que 
firma decreto? de proscripción, le aguarda la triste suerte 
de verse arrojado de su patria, y de no tener ni mas con­
suelo que sus lágrimas, ni mas compañero que sus remor-, 
dimientos. Perseguir así tan impíamente es desconocer el, 
siglo en que vivimos. 

Mirad, mirad la suerte de. los mas grandes hombres. 
Napoleón creia estrecha la tierra á su ambición, pálido el 
sol para alumbrar su gloria; como el genio de dos civiliza­
ciones, se habla levantado, radiante de poder, en el Tabor 
y en los AlpeS; reclinado sobre el águila déla guerra, que 
como por él esclavizada llevaba en sus garras el centellean­
te rayo de la victoria, cruzaba sobre todos los pueblos, 
venciendo á todos los reyes, que de rodillas le ofrecían sus 
corenas; i sin embargo de tanto poder y de tanta grande­
za, fué á morir sin espada y sin corona en una isla desier­
ta , tumba estrecha y solitaria levantada en mitad del 
océano. 

Ejemplos son estos que enseñan cuan mudable es la 
suertí, cuan segura la desgracia para los hombres que ri­
gen las naciones en estos tiempos de universal y profunda 
conmoción política. Pensemos, pues, no éii deportaciofles, 
ni en castigos, sino en contribuir cuanto sea dable al per-
fe«eionatoiento del hombre, que solo, se realiza por medio 
de pensamientos perfumados con el amor y el bien. ¿Qué 
sacan los gobiernos tiránicos de su tiranía? Una muerte' 
próxima y un remordimiento eterno, y ser ludibrio del-
mundo y de la historia. La ley moral debe estar de tal suer­
te grabada en nuestro corazón, que debemos preferir ser 
antes que el tirano, el proscripto. En la soledad de los ma­
res, en la inmensidad del desierto, lejos de nuestra familia, 
de nuestros amigos, entregados al dolor de no ver las 
prendas queridas del alma, azotados por todos los males 
posibles, siendo presa de la desesperación, moribundos en 
el instante mismo en que el alma cubierta de negras tinie­
blas va á desceñirse del cuerpo, debemos tener por mas 
dulce morir desgraciados en el destierro, que vivir pode­
rosos y felices en la tivaniu. ¡Feliz el que no ha hecho der­
ramar una lágrima! 

El estado de íin país y la calidad del gobierno qoe le 
ri^§ téi conocen por la mayor ó menor suma de bienes que 
la administración proporciona á la generalidad de sus ha­
bitantes, y sobre todo á esa clase numerosa que forma las 
cuatro quintas partes de la población, y que carece de las 
comodidades mas usuales de la vida, ó goza tan solo una 
pequeña parte de ellas. Cuanto mas s* eleva la condición 
moral y material de esta parte del pueblo, tanto mayor es 
el mérito qUe debemos atribuir á las instituciones y al go­
bierno; y por el contrario, cuanto mas se deprime esa con­
dición, tanto peor es el gobierno y tanto mas perjudiciales 
las instituciones. 

Durante el despotismo la mayoriá del país estaba su­
mergida en la sima de la miseria y en las tinieblas de la 
ignorancia; y la ignorancia y la miseria eran tan necesarias 
al sostenimiento de aquel orden de cosas, que el gobierno 
que lo conocía trató de fomentarlas cerrando las univer­
sidades y sosteniendo absurdas medidas econónúcas. Y 
en efecto, si Maquiavelo formuló en términos fw-eeisos el 
precepto, ya mucho antes dé su época se praetrcaba, y se 
sabia que la manera de doHiinár despóticamente sobre un 
pueblo sin riesgo de oposición, era embrutecerlo y em-
pobreteno, porqué del maridage eiltre el embrutecimien­
to y ¡^.pobreza resultan la desnioralizacion, la adyeccioh, 
y otra multitud de vicios indispensables para el manteni­
miento de un estado despótico. ¡Qué puede un pais igno­
rante y miserable contra sus opresores! Su misma ignoran­
cia le bacé, no solo desconocer sus der^hos, sino recono­
cer los de sus tiranos; ni sabe cómo derrocar ia tiranía, ni 
comprende lo que debe sustituir á ella: ár veces la juzga 
condición esencial de la existencia de los pueblos y sé re­
signa estúpidamente á sufrirla; y cuando desaparece un 
tiranoi acepta otro con la misma indiferencia, seguro como 
dice el antiguo -̂efran de que no ha de faltar rey que le 
mande, ni papa que le ex-coniulgue: refrán que es la es-
presioo mas acabada del fatalismo délos pueblos embru­
tecidos. 

Por otra parte, aunque un pueblo semejante desee sa­
cudir el yugo y comprenda como por intuición lo que debe 
reemplaíár á aquéllo que va á destruir, ¿cómo pensar en la 
vida publica y eti las desgracias comunes el que dentro de 
su casa esta rodeat|o de¡ desdichas, el qué tiene que humi­
llar #u>,fi)^teún (lía y otro, y otro, para, alimentará su fa­
milia; el que recurriendo á vecís, para este objeto, á me­
dios (Hiii la moral reprueba, se acostumbra á respirar la at­
mósfera del envilecimiento y del vicio? 

No es ¡ai|)osíbié salii- dé' tina'sMácníoiy Semejante: ISf' 
Providencia trae los sucesos de suerte que loS CQismós opre­
sores vienen á ser instrumentos de la Hbertad; pero bien 
conocían los déspotas lo difícil que ?eria reconquistar esta 
á un pueblo en las circunstancias de que hablamos, y por 
eso pusieron siempre su conato en no dejarle salir de 
ellas. , 

Después del despotismo vino la escuela dot^rinaria. 
Eistk quería mandar sin obstáculos, lo nlismo que los parti­
darios del sistema á que sustituía; perO habiéndose móSr 
trado en parte amigo de la riqueza y dé lá» lucfts, no podía 
apoyar su dominación én la pobreza ni en la oseuridad. No 
atreviéndose, pues, á buscar apoyo en las causas, lo trató 
de hallar en los efectos, y apeló á la inmoralidad y al culto 
de los intereses materiales. No favoreció, sin embargo, la 
instrucción ni el bienestar material tanto como pretendía; 
creó un país artihcial, privilegiado; y á ese'dio todos los 
derechos, dejando para el resto, para la gran mayoría, to­
dos los deberes; constituyó una oligarquía de los influyen­
tes, teniendo por base los bienes de fortuna, y procuró cor­
romperla para dirigirla y dominar por su medio á la masa 
general, tan pobre y embrutecida como antes. 

Este sistema no ha podido sostenerse largo tiempo como 
el anterior. Se necesitaba un brazo robusto y una agudísi­
ma y sagaz inteligencia para manejar por medio de la cor­
rupción á los miembros déla oligarquía; y donde ha folla­
do esto los oíigai'cas han formado bando y ft«coiones, 
cada una de las cuales, por los náismos medios, ya hechos 
comunes y hasta vulgares, ha tratado de suplantar á laque 
estaba en el mando. Entonces se ha descubierto una gran 
verdad, que estaba oscurecida, y es que la total corrupción 
y la falta absoluta de principio moral no condnceD: al esta­
blecimiento de ningún sistema fijo, ni aun del que tiene 
por base la corrupción misma: en una palabra, qué hasta 
para ser malvado y corrompido se necesita poseer alguna 
dosis de moralidad, c re^ en algo mas que en el interés 
material del moínento, tener alguna idea, siquiera sea con­
fusa, del honor, y proceder Con rectitud y buena fé, aunque 
no sea sino con los mismos compíafleros de corrupción. 
Pero esta gran verdad ha destruido por su base el sistema. 

De todas maneras, tanto la escuela absolutista como la 
escuela doctrinaria, juzgadas por sus resuhados spbre la 
condición moral y material del mayor número, aparecen 
condenadas en el tribunal de la esperiencia; la una porque 
se funda en la ignorancia y la miseria, causas permanentes 
de la inmoralidad; la otraporque se apoya eft la inmorali-
dad^efe^tq de aqueltás dos fetales causas. Bajo la domina­
ción de ambas escuelas la generalidad del pueblo e? los 
países respectivos, ha permanecido privada de los goces de 
la ihteligelicia 2omo de los de la vida material; y solo Se 
han diferenciado una y otra en que la absolutista nivelaba 
todo bajo el pié de un iguí|l despotismo y de una bf»n^Hi-
cion igual, mientras ia doctrinaria escugia «nadase entre 
toílas, cuya inteligencia y^enestar cultivaba, y cuyo co­
razón al mismo tiempo pervertía en provecho propio. 

Los resultado^ de la dominación de ambas escuelas los 
hemos visto en España y aun los estamos paljiándo. La 
mayoría del pueblo, la parte mas necesitada, no ha llegado 
á corromperse, pero no ha conseguido ni instruirse, ni in­
troducir en su condición material sino aquellas mejoras 
que el curso de los siglos, no las instituciones ni los go­
biernos, trae consigo. La minoría, la párté mas rica é in­
fluyente, se ha instruido y ha aumentado sus goces mate­

riales; pero en cambio (y salvas siempre escepciones tanto 
mas honrosas cuanto la tentación ha sido mas fuerte) se ha 
desmoralizado. 

En estas circunstancias un gobierno que aspire k dejar 
algún recuerdo grato de su paso por el poder, debe pro­
curar con todas veras apartarse de esos dos caminos tri­
llados por las escuelas absolutista y doctrinaria; y hacien­
do en cuanto esté de su parte que la moralidad sea una 
verdad práctica y un estímulo para mejorar de situación, 
debe cuidar con preferencia do estender al mayor número 
posible de individuos de su pais los beneficios de la ense­
ñanza y los medios de mejora material. 

Nosotros, enemigos de que el gobierno se mezcle eñ 
ninguna de las operaciones que atañen al individuo, cree­
mos, sin embargo, que deben estar á su cargo aquellas co­
sas que el individuo no puede hacer. De aquí deducimos la 
libertad del particular para estudiar ó hacer estudiar á sus 
hijos lo que quiera, por los autores que quiera, y con los 
profesores que quiera: de aquí deducimos tambiep la obH-
gaciop^el Estado de proporcionar instrucción gratuita á 
todos les-que no tengan medios de fortuna para adquirir por 
ellos el pan de la inteligencia. Sin embargo, hasta ahora 
se ha hecho todo lo contrario: se obliga á estudiar por de­
terminadas obras, determinadas cosas y con tales ó cuales 
profesores, y en cambio estos estudios cuestan tanto, que 
la instrucción pública ha llegado á ser en los últimos años 
una de las rentas que mas pingües productos han dado al 
tesoro. 

En cuanto á la condición material, tampoco queremos 
que el gobierno vaya á inspeccionar el estado domésti<^ de 
cada uno, ni abra hospicios, ni establezca hospitales. Solo 
le pediríamos que quitara todas las trabas á las industrias 
y al comercio, que pusiera la iostruccioii profesional al 
alcance de todos los que quisiesen adquirirla, que empren­
diera obras públicas de interés general y de efectos repro­
ductivos, y que tomara la iniciativa en una gran empresa 
de colonización agrícola interior. 

Tenenaos una ley de colonización, muy mala por cier­
to; pero mala y todo, ni se varía ni se aplica. Nosotros 
haríamos las dos cosas, variarla y aplicarla: variarla en lo 
que tiene de absurdo cuando trata de fundar compañías y 
empresas colonizadoras, dando á una medida eminente­
mente social el carácter de una empresa mercantil; y apli­
carla, tratando directamente con los colonos, dando tierras 
á todo labrador de profesión que las pidiera para cultivar­
las, y proporcionándole ti mismo tiempo por medio de 
bancos agrícolas y territoriales lo necesario para el cul­
tivo. **̂  

Ya sabemos que muihas dé estas medidas requieren 
las formalidades y tolemnidades de una ley. ¿Pero ha pen­
sado el gobierno en ellas? ¿Ha pensado en los inedios áe 
mejorar la condición moral, int>lectual y material delpné-
b\o? Hasta ahora no hemos visto otras medidas trascenden­
tales masque la esfincion definitiva de laMilicia, la disolución 
taflttbien definitiva délas Cortes, la publicación no- lüénos 
defiínítiva de la Constitución de 1845, y suspensión más Ó 
menos provisional de la venta de bienes eclesiásticos; cosas 
todas sobre cuya bondad el gobierno nos ha dispensado de 
discutir, y que si bien encierran lecciones que el pueblo en 
general puede haber aprendido, no dan precisamétate la 
instrucción de que nosotros hemos estado hablando, ni 
han proporcionado una hora mas de trabajo, ni un óbolo 
de ahorroá los que no ganan al día, á la semana éa l 
mes sino lo estrictatnente necesario para viVir durante él 
mes, la semana ó el dia siguiehíe. ' 

Y en verdad que tratándose de organizar el pais, cree­
mos que convendría no pensar tan solo en lá supét-ficie y 
en la forma, sino llevar al fondo y á las últimas capas fas 
mejoras que hayan de introducirse. 

ü^supándose un periódico de la importante obra flel 
canal de Isabel II, y refiriéndose á la repentina aparición 
que se advirtió hace tiempo de un manantial en la mar­
gen derecha del rio Loaoya, que hacia perder, para el 
abastecimiento de Madrid, una parte de las aguas de este, 
manifiesta que hace pocos dias que el contratiempo ha 
desaparecido; l̂  gran filtración no existe; sus aguas han 
retrocedido al embalse, y las enormes grietas y cavidades 
de la montaña que las dieron paso, están perfectamente 
macizadas de fóbrica de cal y canto, completameute inamo« 
vible é impermeable. 

Los trabajos, nuevos en su género, y que no han deja­
do de ofrecer peligros en mas de una ocasión, se han lle­
vado á cabo con arreglo al plan del entendido director de 
las obras D. Lucio del Valle, auxiliado para la ejecudon 
de los mismos por el ingeniero de la primera sección don 
Eugenio Barren. 

El consejo de adnainistracíon del cana., eh vista del 
buen resultado de los trabajos ídel presidio del Pontón da 
la Oliva, trata de impetrar del gobierno de S. M. la re­
baja de las condenas para aquellos infelices penados que 
mas se han distinguido por su buen comportamiento en 
esta cuestión. 

De Beirlin escriben con fecha del 1.* del aélUal que el 
g^ieral ruso, conde de Benkendorff, salió él dia anterior da 
aquella capital con dirección ^Parfs. Desde alli, y después 
de presentar sus respetos al emperador Napoleón, se di» 
rigirá á Madrid para restaUecer las relaciones diplomáti­
cas de España con Rusia. 

Desde ayer se empezó á reparUr las cédulas dé ve> 
cindad sobre las cuales hemos hablado tantas veces, Según 
nuestras noticias, se han adoptado las precauciones con* 
venientes para que al hacerse el reparto se obtenga el re­
sultado de un dato estadístico de vecindad que el ayunta­
miento de Madrid no ha reunido en los términos que ha 
podido hacerlo. 



Porpes que dada la real drden para que sé i 
Jase la disposición que, aboliendo los pasaportJ 
ció la« cartas de vecindad, se han hecho ¿únprj 
délos, se ha establecido la intervención Movei 
conservar los duplicados, y antes de comenzar «i año po­
dremos tener un dato estadístico de la poblacionile Madrid. 

•Con fanón hace un poriódioo lo» Diguieptea observaeio' 
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nes sobre el estado de sitio, observaciones qu&teseHUMifttPir 

muy s y;t8Wyí|Hjesíta*'en razón: 
En interés del gobierno está, suponieíido, ¿(Müb Wpt^é-^ 

cese ya el estado de sitio. Se acercan las elecciones de ayun-
éMnÍJSQitoa !y^ip|ita«40?ffspr^viticíal«a^:deguirán como esima 
jW«!Í>iroí^}Pftl!fWfft»t^iIftí.ide dipuMo^ á Córtes^y no j^ í 
conveniente, ni legal, ni justo que entren inermes en la lucida > 
^gaj|nem¡g9¡^ del gobierno y armados de pflnta en blanco sus Í 
amibos, ¿a prensa necesita respirar: ¡harto tiempo lleva ya sin \ 
liojBrtad! Sin prensa libre, las elecciones serian de real orden,' 
y no creemos que se'puedan reproducir tan pronto en España 
los tiemn|58 de los polacos. ¿Opinará así él actual gobierno?] 
jLévantará mañana el estado de sitio? Nosotros, aunque enerai- * 
igos, le aconsejamos quo lo haga en bien suyo y en l»en del* 
«istema constitucional. 
, . , , i ' ,, , ~ r ~ ' — , ' • •—,——-^ •• 

Ha sido nonibrado alcalde primero de Barcelona, eh 1 
reemplazo del señor de Permanyer, que ha dimitidp, el 
iseñpr don Ramón Figueras y Porret, magisti-aclb cesante, 
propietario é individuo que era ya del actual ayuhta-
iaiento. 

• ^ , 

Ahora que el principe Luciano parece haber abando­
nado sus viajes por España, bien que no sepamos si es soto 
para tomar un descanso, creemos oportuno dar algunas 
noticias «)bre este viajero, del que tanto se ha ocupado 
toda la prensa. 

El pilhcipe Luciano representa cuarenta años de edad; 
es mas bien alto que bajo;'tiehe una fisonomía que no deja 
de ofrecer semejanza con la de su tio Napoleón I; pocas 
veces levanta la vista del suelo, y esto, junto con su traje 
negro, 6u levita larga en diemasía, y su sdtnbrero caSi cle­
rical, le da cierto aire jesuítico: viaja én una escelente silla 
de postas, tirada por cuatro caballos; le acompaña un ecle­
siástico. Un ayuda de cámara y una señora. 

Es tal la afícion que parece tener á los estudios lengOisi-
ticbs, que cuando liega de noche á un pueblo, en vez de 
entregarse al descanso se dedica á buscar libros en vas­
cuence. Éste afín te ha servido también mucho para hacer 
relaciones con las provincias' Vascongadas: primero ha 
recibido y aun ha honrado la casa de muchos eclesiásticos, 
que poseían sermones antiguos y otros escritos eii aquel 
dialecto; después ha frecuentado las casas de las principa­
les personas del pais en busca de libros; por último, ha 
aprovechado hasta la mas pequeña muestra párá Conversar 
con las gentes del pueblo, para visitar los caseríos pinto­
rescos, para hacer qüo á estas visitas acortipañáse un acto 
de beneficencia, para reunir á su mesa personas de distintas 
localidades y apreciar las difereí/cíás de lenguaje. 

De todo esto resulta que aunque el principe Luciano 
tiene üná fisonomía mas inteligente que sinipáticá, há lo­
grado ser bien quisto en aquellas deliciosas provincias. 

del graneo, las plantas se estenuaron y quedaron sin panoja, 
muriendo unas bajo los rayos de un sol abrasador, y otras ba­
jo la guadaña del desconsolado campesino, que antes de ver­
las incapaces de aplicación alguna prefiriera utilizarlas para 

Torrajear áus "gáftaitos: 
•^!"£%^cl¥k qne si este año ha sido escaso, si el maiz ha teni-

- i>i-;t>K r:-<ia>a«ianteetuD precioexorbitantet cutltróxlmo aun «^rá «n 
Supremo grado mísero y calamitoso 

" ...4iaé<cufiiei^ esto 1& falta completa de jornales y de todo 
medio de adquirir numerario, el haber cesado la carretería en 
la vía. de Alar á Santander, donde se, ocupaban, mnchos; bra­
zos de,Ips pueblos. intci:medios parad acarreo de harinas; la 
paralización del comercio, la depresión de Su corta industria, 
y desde luego se verá la perspectiva dé una catástrofe, que es 
preciso apresurarse á conjurar. . 

Al gobierno le corresponde relsvar temporalmente al país 
de contribuciones; porque, á la verdad, si infelices montañeses 
no tienen siquleira utt pedazo de pan-para sustentar sus fami­
lias, ¿no Sería inconsiderado qne llaman á sus puertas el fisco 
para arrebatarles algunos enseres domésticos, tal vez el le­
cho solnre que rdeliaaa sus fatigados miembros? 

Los pueblos %ue á tal estado llegan $stán dispensados de 
todo impuesto; pero no es esto solamente lo que .debe conside­
rarse. Ya que en circunstancias ordinarias contribuyen á sos­
tener la^arga coman según sus facultades, cuando su fortu­
na decae ó desaparece, preciso es que la sociedad sea agrade­
cida, prestándoles los auxilos que necesitan, Para esto son la 
ciencia y el cetb déla administración general. Dése un impul­
so á las obrjks pñblMB; qtie se abran viás de comunicación'en 
esos paebios, cuyo atraso está en el aislamiento, y así «e con­
seguirá, al mismo tiOmpo qae sustentar á noiosrosas familias, 
crear intereses perinanentes, fundando un verdadero manan­
tial de riiiiieza. Esto es lo que sucedería en la provincia de 
Santander, realizándose en ella el proyectado camino de la 
costa para unirla con la provincia de Bilbao; puesto que de­
biendo estas provincias por su proximidad, alhnentar un 
trato activo .con beneficios comunes, no pueden hacerlo por las 
penosas dificultades del tránsito que triplican el camino entre 
ellas. 

Mucho tenemos que esperar de la digna diputación de la 
provincia. Sabetñbs qne Se ocnpa con honroso celo «a remo-
vei cuantas difleuUades se presentan; pero es preciso qne no 
sedetenganhMta 4ar cima á su obra. 

• Tal vez, -en último término y como complemento, sea con-; 
veniente una suscricion. Habrá personas y familias que no 
puedan, qcuparse en tcabigos activos; y aun en las aptas, el 
salario no seî á bastante para propocionarles alimento sufi­
ciente. Aquí,.pu¿8, entra la caridad y el amor firaternal. Pen­
semos que mañana sucederá áotra provincia lo que hoy siiee-
dñ á la de Santander; jEíenAemos que solo socorriéndonos mu­
tuamente, llenaremos los deberes que nos impone el nombre 
común de catAticus y de españoles. 

¿Por qué razón el contratista del telégrafo eléctrico de Fa­
lencia á Valladolid no ha dado siquiera principio á la obra, 
siendo así que ya debia de tenerla concluida? El comercio y la 
industria aufreácon esto infinidad de perjuicios, que á todo 
trance deben cortar los Srés. ílios Rosas y director de te­
légrafos. 

Trátáféttios éste áisunto con mas detenimiento. 

rin(< 

Como eáíf^óy taqp^ usanza el adjetivo latino iñeliic* 
le, te^Sfrienó que ha co incidido «ofi la aparición «n-el 
er d^.^miuisteirio O'^Donnetl-Rios^i^sas, nos ĥ n̂̂ tr da-

á (:stadio6Slológic0%:que<ttstmQfr'ftlgo nuestfW^tícios. 
En español tenemos dq^ ó tres adjetivos que representan 
matices muy delicados de la idea genérica que se quiere 
espresar tan desdichadamente con el adjetivo ineclutable. 
En latin se ha escrito, pocas, muy pocas veces en el siglo 
de oro. Horacio no lo usa. Virgilio lo usa en un solo senti­
do, y que nosotros» sepamos dos veces. La primera en el 
verso 324 del libro segundo de la Eneida, cuando dice: 

Venit summa dies, e< tne¿ttcfa¿tYe tempus 
Dardáñise 

Y la segunda en el libro 8,° versículo 334 del mismo 
poema cuando dice: 

Me pulsum patria; pelagic^ue extrema sequentem 
Fortuna omnipotens ineluctabile fatum 
His posuere Idcis; 

Ya ¡remes comparando esta acepción con las. célebres 
acepsiones que á la célebre palabra ha dado el célebre 
gobierno en sus célebres preámbulos. 

« 5 

Sabemos, aunque todavía es un misterio para el púbE-
co, que cierto general muy conocido, y.recien llegado á 
Madrid, ha tenido un serio altercado con un ex-diputado 
de las Constituyentes, debiendo llevarse el Janea muy pron­
to ál terreno de las armas. 

Esto nos confirma en nuestra idea de que el general en 
cuestión no ha perdido sus antiguos hábitos. 

¡liisum teneatisl 

BOI.SAS ESTKANJEaA8. 
—Fondos franceses.—Tres por 100, 66-40. 

, Sé agita, dice £a Conce^sponckmin Autógraffi, l^ idea 
,ljle Ja Vpunion próxima de una conferencia ó congreso qué 
¿ebe celebrskrse en París, y que ten.dyp por objeto resol-
.y^r las diferentes dificultades á q^e hâ  dado margen la 
.«jecucion del tratado de 30 de marzo. Parece que e^ta idea 
ha sido sujerida por, el galjiinete 4^ Vipna, aunque h^y 
quien dice q«e la ipicia^iva de ella pertenece 4 íranda y 
Rusia. ' 

La creación de la escuela diptomática, y la de una nue­
va cátedra de hebreo en la universidad central, son medi­
das que recljapaaba la enseñanza pública, y que vemos con 
gustQ jpublicadas ya en la Gaceta de ayer. Era vergonzoso 
qu«,un. pueblo tan rico en glorias no tuviese una escuela 
diplomática; esperamos, pues, mayor espacio para analizar 
,el decreto, que nos ha hecho una i^apresion muy grata. 
El ampliar el estudio del heljreo en la universidad cen­
tral es t^mbie;i .tpuy necesario. Nuestfo respetable íimígó 
e l$r . García BUnco ha llevado por largOespai^io de tiempo 
JBI pe^ode i? enseñanza de tres años de hebreo simultánea4 
mente. Tan heroico sacrificio, útil, muy útil para las letras, 
pues el Sr. García Blanco, es uno de los catedráticos mas ilusc 
tres de Europa, como se prueba con solo leer su admirable 
¿nálisis de la lengua hebrea, ha quebrantado sus fuerzas, 
y yá era hora de que se pensase en darle algún auxilio, 
táhto mas, cuanto que ha consumido sus fuerzas en la on-
üánza, trabajo inmenso que solo han podido comprender 

' *ús discípulos, los cuales guardan siempre ton religioso 
resp^o isn su corazón un acendrado cariño á tan respeta­
ble maestro. Por lo' demás, el estudio del hebreo, no solp 
e» necesario para las sagradas escrituras, sino aun l o e s 
tanto ó mas para los que deseen conocer á fondo el habla 
de nuestros padres. 

^ 

Se engaña El Paríamento. No nos preocupa la idea c|e 
que pueda subir al poder el general Narvaez. Nos tiene por 
el contrario muy tranquilos. Por lO que á nosotros toca, 
pos es indiferente O'Donnell ó Narvaez. De ¿üérte, que úi 
aun viniendo este último cabe poder decir: peor está que 
estaba. Lo que nosotros digimos es que debia darse á l^s 
situaciones una solución constitucional, y que debían apo­
yarse Los gobiernos, no sólo en la voluntad de la coroui, 
sino en «1 voto de las Cortes. Si el general Narvaez se pro­
mete éntirsi.r con ambos apoyos, nosotros seguiremos la 
misma conducta, la que nos dicta'nuestra conciencia. 

£1 estado de la e^iseñanza en Vitoria es brillantísimo en 
la pOTte |!rima.ria. Acíkban de celebrarse los exámenes para la 
eséaelá de niñas_]pcáfiticaé[é la tioriáa:i. Con está ¿6n tres las 
escuelas dé nníais, cuatro las de iliflóS.'una de párvulos y otra 
de adultos, todas gratuitas, que sostiene la municipalidad. 

La normal, costeada por la provincia y ciudad, es comple­
tísima y abraza la ̂ raseñanza de maestros y maestras en la 
parte elemental y ademas la de párvulos. 

No hay en: (oda la Península una escuela normal m«yor es-> 
tablecida. La dpetrina de la instrucción primaria gratuita es 
na hecho consnmadp entre los vizcainoa. 

Esto pi ueba lo ciertas y saludables que son las ideas ad­
ministrativas de la democracia. Habiendo pattíotismo en 
Ijâ  provincias, para nada necesitan de que el gobierno se 
mezcleen su vida interior.' 

Nos asoctamostá ^ssiguientes reflexiones que hace u^o 
de nuestros colegas de'la tardéí i 

«En medio de la angüstióijr'íieftpectiva que hoy presenta 
la mayor parte de ía Espáfea, afligida pot lapobreaa y el hani-

"bré, rierece nn'a especial atención la provincia: de Santand(|:, 
qúieporsu éítado precario, por eu falta de', «osecbas, y pfr 
la posición especial en que se encoeütia, 4 .no «e j ^ tiende 
ana mano protectora va á ser arruinada por la mortanda<| y 
1» emigración. [ 

Tres años ha que desapareció «le ella por completo el irp-
10 de la vid, producción <t«e, aaáqne nO general ni m|iy 
abundante, constituía en muchos pueblos, sobre todo enjla 
parte oriental, su mejor cosecha. .Larai^ma, sjierte ha corrido 
lapatata, fécula de cultivo general, que produciendo c|>n 
gfaaahtt"'^'-'^'*' suplía ventajosamente los cereales. El maíz, 
prinfipAi pi-oducto de aquel sucio, fié tssasísiico el ¡mo úiji-
mo, tomando, duranta el verauo, e! valor nanea visto de 5 | 4 
60 reales fanega. Y para agravar .nas y mas la tiituacion de 
-....II».. .«acin'rai.iartna niii-.Mrtti. In. líOHecha ciue esta ala vista 

De la Correspondencia autógrafa toiúamos las siguien* 
tés noticias: 

«Han sido nonttbtádoi: Presidente de sali de la audiencia de 
Baréelona, D: Mariano Gontalez Valis, magistrado de Valen* 
c iayque fraeie ?0 años ocupa un digno puesto en la ma« 
gistraturá. , 

Presidente de Mallorca, B. Narciso López, fiscal que era 
de Valencia, togado hace 13 años y herm»iM> del célebre ora­
dor del misi9Qa|pellido. 

Fiscal dé Valencia, t), Timoteo Jiménez Palacios, magis-
tradó de Cáceres, entendido y a&tiguo en la éarrera. 

Fiscal de Barcelona, á sus instancias el que lo es de Sevi­
lla Sr. Alonso ¡Colmenares. 

Fiscal de Sevilla, el Sr. D. Luciano do la BasÜda, cuyas 
buenas circunstancias se recompensan con una traslación que 
por la mayor importancia de la población es ventajosa. 

Fiscal de la Coruña, el Sr. D. José Lorenzo Figueroa, ce­
sante dé la de Pamplona, persona dignísima y conocida com* 
publicista en el partido Conservador. 

Magistrado de Albacete, el Sr, Aerea, juez do Madrid. 
Y magistrados de Cáceres y Valencia, los Sres. Bclrnal y 

Casalduero. 
—Ha sido nombrado ministro plenipotenciario de España 

.en, Portugal el Sr. Ayllon que se hallaba repi^esentando a És»-
paña en viena. 

—Para la embajada de Viena Vacante por la salida del se­
ñor Ayllon, ha sido nombrado el Sr. Bermudéz de Ottstro. 

Las noticias de Manila recibidas ayer, son del S de 
Agosto. 

El capitán general Sr. Crespo dejó el mando el 8 de julio, 
fundado en la liecesidad de tomar baños. 

El administrador de rentas, D. Miguel Montenegro, se em­
barcó el 17 de ióUo para Londres. 

Por el mismo b^que se remitan 82.500 pesos al tesoro en 
letras sobre las principales casas de Londres v Liverpool. 

Los cambios oflci$,le8 sobre Londres estaban en ta misma 
fecha de 4̂ 3 á 4̂ 3 li2 á 30 d. v., y los de particulares á 4i5 á 
seis meses. 

La fragata holandesa Banca, que salió de Maeao i»ra la 
Habana con colonos chinos, ha-sido devorada por wn terrible 
incendio, bft^iendo pereecido ahogados ó quemrdos unos se­
senta ec l̂onog. Mañana insertaremos los pormenores d« esta 
ciláástroffe. 

Se habla del m««qués del Duero, del conde de Reus y 
de otros perspn^e» B^a el nombramiente de la persona 
que, en rnision estraordiA'iriá, debe ir á la Corté de Rusi». 

El conde de Béhfcenddrffhablai llegado á París y teni­
do tina larga coî fereocia con el general Serrano. 

•'''•- — ' — " " • ' "• 

Hoy tendrá lugar una gran parada de los cuerpos de la 
guarnición, pagando revista á las tropas el señor ministro 
de la Guerra. 

Es digno de ser conocido el siguiente anuncio: 
^Aniversario. El dia 10 del corriente á las diez de la ma­

ñana se celebrara, para sufragio de don Miguel de Cervantes 
Saavwira, qué murió en esta coite el dia 23 de abril de 1616, 
una misa cantada con vigilia en el oratorio de la calle del 
Olivar, á cuya congregación dol Santísimo Sarramíinto por-
teneció; y se suplica á las ahnr.s pia^asas asistan á pedir á 

^ Dios por el^téfA*' dííscftnso dei eseiitor (Hua oiigmal yitites 
preclaro do la católica nación española.» ' 

. m» 

Bolsa de hoy. 
—Cuatro y medio por 100,90-40. 

ídem españoles.—Tres por lOd interior 88 7]8. 
Consolidados, 91 3i8 á 91 li4. 
AmWei 3 de octubre. — Diferida, 24 li8 papel—Interior 

39 papel. 
Anuterdam '3 de Octubre. — Diferida 24 li4. — Interior, 38 

7il6 —Prost, 70. 
:Bruiela> 3 de octubcc.—No se cotizaron nuestros fondos. 
Lóndre» 3 de octubre.'—Exterior, 42 li2. — Diferida , 24 

5i8.—Certificados, 5 3i4.—Pasiva, 6 5i8. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 
MIHISTERIO DE FOMEKIO. 

Real decreto. Atendiendo á las razohes que me ha espuCs-
to mi ministro de Fomento, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Se crea en Madrid una escuela de diplomática, 
en la cual se dará la enseñanza de los conocimientos necesa­
rios para el desempeño del cargo de jefes y oficiales de los ar­
chivos del reino. 

Art. 2.° La cátedra de paleografía, creada por la socie­
dad económica matritense y sostenida por el Estado, formará 
parte dé la escuela. 

Art. 3.° La enseñanza durará tres años académicos, y 
comprenderá las materias siguientes: 

Paleografía general. 
Ejercicios prácticos. 
Paleografía critica y literaria.' ' I , . 
Latin do los tiempos medios y conocimiento del antiguo 

romance castellano, del lemosin y gallego. 
dasificaeion y arreglo de archivos y bibliotecas. 
Métodos empleados dentro y fuera de .̂E^pañsi, yaparte re-

glameotaria de los mismos. 
Historia dé España en los tiempos medios, y en particular 

de -sus instituciones sociales, civiles y políticas. 
Elementos de arqueología. 
Art. 4." Habrá un director para el régimen interior de la 

escuela, cuyo cargo será honorífico y gratuito, y tedoAtá en 
pcrsoiía que se haya distinguido por sus conocimientos ^ tra-
baíjos históricos. 

Art. 5.0 Siendo las asignaturas de esta escuela de aueva 
creación, el gobierno nombrará por esta vez, para el cargo 
de profesores, á aquellas personas que por sus conocimientos 
especiales fueren aptas para su desempeño. La provisim su­
cesiva se hará por oposición. 

Art. 6." Para ingresar en esta escuela se requiere: ha* 
ber cumplido ta edad de 18 años; tener el título dé bachiller 
en filóiofia, y sufrir un examen sobre historia general de Es* 
paña, y nociones de literatura. ! 

Att. 7." El alninno, terminados sus estudios ^tx\sí escqe* 
la y aprobado en el examen general que en la;mifeáia'8tt£rir& 
de todas las asignaturas de esta carrera, obtendrá el titulo de 
paleógrafo, que le habilitará para ser noiiibrj»do en las Tas­
cantes que ocurrieren en los archivos del reino y en las biblid-
tecas públicas donde se conservaren manuscritos, según lo es­
tablezca un real decreto. 

Art. 8." El régimen de la escuela, el orden de asignatu*-
ras y la forma de los exámenes y ejercicios para la obtención 
de títulos, se fijarán en el reglamento «special déla misma. 

Dado en palacio á 7 de octubre de 1856.—Está rubricado 
dé lá real mano.—El ministro de Fomento y ultramar, Joáé 
Manuel de Collado. 

Reed decreto. En atención á los relevantes méritos litera­
rios y especiales conocimientos de D; Modesto Lafuente, indi­
viduo d«. la real academia de la historia y vocal de mi consejo 
de instrucción pública, vengo en nombrarle director de la es­
cuela de diplomática creada^en esta corte por mi real decreto 
de nyer. 

Dado en palacio á 8 de octubre, etc. 
InstrucciónprU>lica.~Negociado 2.'—limo. Sr.t Persuadida 

la reina (Q. D. G.) de la conveniencia de promover el estudio 
dé lá lengua y lltémtma hebrea, qne tan necesario es á los 
qtttt'sé dedican á las ciencias eclesiásticas y tan útil á los que 
cultivan la» letras humanas, se ha servido dictar, en vista de 
loconsultado por el real Consejó de instrucción pública, las. 
disposiciones anuientes: 

Artículo 1.° Habrá en la facultad do filosofía de la uni­
versidad central dos cátedras de lengua y literatura hebrea, 
así sagrada como profana. 

Art. 2.° La cátedra que ha de establecerse en virtud de 
lo dispuesto en el artículo anterior, se proveerá por oposición 
enlafbrmá prescrita por el plan de estadios y reglamento 
vigentes. 

Art. 3." El opositor que obtenga la cátedra deberá, antas 
de dar principio á la enseñanza, permanecer un curso en el 
estranjero dedicado al estudio del hebreo rabinico, sin otra 
remuneración que el sueldo que le corresponda como catedrá­
tico de entrada de la Universidad Central. 

De real orden lo digo á V. L para su inteligencia y efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos años. Madrid 3 de 
octubrede 1856.—Collado.—Sr. Director general de Instruc­
ción pública. 

Ultramar. 
El gobernador capitán general de la Isla de Puerto-Rico 

participa, en 13 de setiembre último, que la tranquilidad pú­
blica continúa sin alteración en el territorio de su mando, y 
que ha mejorado de tal molo el estado de salad pública, que 
puede considerúrséle coioo saÜsf-iCtorio. 

MlNISTKhiO riE HArinsiiA. 

limo. Sr.: Con el fin d* evitar Iks consultas de algunas. 
adaanasdel reino sobre la macera de aplicar las partidas 1,234, 

1,235 y 1,236 del arancel vigente, relativas á sortijas de elasea 
ordinarias y p'ara diferentes usos; y que la cuota exigible á la 
primera y tercera, ahora libres de derechos, guarde armonía 

' *?° ' '^í^'^^"^ * '* segunda, la reina (Q. D. G.) se ha dig-
rfado "ftfmíaf que las sortijas de acero, asta, cerda, carey 
hierro, hueso, latón y metal dorado ó plateado, bien sean para 
cadenas de relojes, para los dedos ó para cualquiera otro des­
tino, se engloben en la partida 33 del arancel referente á 
aderezos y adornos, satisfaciendo el derecho de 28 rs. 60 cén­
timos por libra en bandera nacional y 34 rs. 35 cents, en es-
tranjera ó por tierra; y que esta, mñdfficacion se inetniya en la 
edición de los aranceles que han de regir en la Península é is­
las Baleares desde 1." de enero del año próximo de 1857. 

De real (5rden lo digo I V! L' para áu inígÜ^MlTY éfélÉs 
correspondientes. pips_guardeA,y.,-Lip««h9s años. Madrid 4 
de octubre de 1856.—Salaverría.—Sr. vice-presidente de la 
junta consultiva de aranceles. . ••• ' ", 

—limo. Sr.: Conformái^dose la reina.(Q.D^ Q.) con la|(rpr 
puesto por esa junta consultiva á fin de que los. derecho^, ser 
ñalados en el arancel á la borra de seda estranjera y i la, mis­
ma cuando viene hilada y torcida guarden arinonía con los que 
impuso la real órdéñ dé 24 de setiembre último á esta maíéírla 
hilada solanienté; y teniendo en cuenta que los tipos fijádU^í 
para los artículos de que se trata en el proyecto de ley ,'sot)íiB 
reforma aranéelaria, qué él gobierno préséntó'á Tas Córtesi iio 
foeron impugnados en ia información pública habida«nlte una 
comisión délas mismas, S. M. se ha dignado mandar qois las 
partidas 1,205 y 1,208 del arancel se modifiquen en los.t§fjiBÍ-
nosí siguientes: 

Seda en borras, cjuintal 18 rs. en bandera nacional y,S$re»-
les en bandera éstrárijerá y por tierra. ' 'V 

Dicha, hilada y torcida, libra 4 rs. fO céntimos.en |trá,nde|la 
nacional y 4 rs. 80 céntimos en bandera estranjer|i,"y'pbr 
tierra. 

De real orden lo digo á V. I. para los efectos correspon­
dientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 4 de octu­
bre de 1856.-SálaVefría.—Sr. více-^résidéñté dé la'^unta 
Consultiva de aranceles. :• 

. Despacho particular de la Gaceta de Madrid.—Parit 9 de 
octubrede 1356.—El gobierno ha resuelto hacer que se.epiGoJa 
el mejor de los metales para la acuñación de monedas, ¿fin 
dé esttaét mas valor de ellos.' ; - ' ' *•-?;'!• 

ElSno habla salido buque álgu;nO de Tolbtt pá¥a'Ná'j îáliíi. 

COI»») ISTItANJERS; 
EÍNOríeypMóáico de Brdsélás, que cotÉo VaHás Hrecé» 

hetaos i'ndicadb tiehé l)uéhoS ¡¿foíme» en tbáiS lo iütíé'Se 
refiere á Rusia Ó Su política, puWiéá ilhá fearfá ijé PáHs 'Üle 
la cual estractámos el sf^uiénte párrafo: " ' . ' ' , '̂  

«Se Cree que los asunto^'dé Nadóles están 'jpí'¿ííoi&8'á 
un arreglo. El rey Fernando, de acuei'do"¿Otí'lttistóyj?í"ti-
sia y Austria, hará algunas concesiones á su^! 8ÍKbdtÍi!M, 
quedando á Bu juicio el lápreciar él "íóÓteétitO'dpAtiíió. 
Francia á Inglaterra se obligáráti pof su partea réi|i)f]KMr 
cualquier movimiento rév'olucfohário qué ífítidíérá dfifettWf-
se en Sicilia: esta déClai^cioti iiaiÉWWta'ÍSÓrinifíWtfBd^^ 
carácter dé la anunciada demostración láidrltlttá':»"" *'"'-! 

No nos chocaría quélaéuestidn deNápOles^tomá^eÁe 
sesgo, y entonces Francia é Inglaterra habráií ré'dbldo'ála 
MtírfTÍtffSpálá'rdiJÉióffms'diifa'yMiftmaffte ^ue pudid-
ra dárseles. '• ""-'• • c 

'Los periódicos alemanes, aunque asegurando qae>-kil 
Austria insiste en que las potencias occidétitálés'hÓ'éfivfen 
Buá escuadras al golfo de Ñapóles, creéri que el 'fé^ Fer­
nando está poco dispuesto 'á'1íá<)eir''la lüüi pt^^úiHa'^n-
cesion. « " •'• • ' 

En una carta de Berlín publicada por el DÁirio Áltñhn 
de Francfort se habla de una segunda bota dé Rúsía léS-
critabajola impresión causada pOr la¿ rióflciás dc'Kifts 
que anunciaban lá salida de! ültithátuhi. Está Wo&''láiiitfee 
qué no es mas que una protesta terminante cOhtefá la tííto-
ducta de Francia é íógráterrai, qué Ona vez ádníitidíu i ^ 
dria destruir én sus eféótoá el deítíétio pblítiCo^é ftiíerna-
cionaí de Europa. ' . ,; ; ., 

AOSTnttlA.^fíena 2S Se «eííamij'e.—El CóúbeJórasóD'An­
gelo llegó aquí anteayer dcTurih'cóiÉoxOrreo'd'é gablitete y 
éon despachos del conde de Staiskelbe^. Se cree ^«««to cor­
reo ha traído al barón de Budberg la noticia de- la .enbmrista 
délos soberanos de Francia, Rusia y.Cerdeña«n Kizft^airap^ 
te la permanencia de la emperatriz viuda de Busia. £§ j(^8o 
que el emperador de Austria vaya á R,oma durante 8«. viaje 
por Italia. No pasará de Milán. Se habla aquí de un ison^icto 
que se ha suscitado entre el internuncio de Austria en Cons­
tan tinopla y el ministro de negocios é8tranjé'róé,'cóttdeBaol. 
La causa es la entrega dé la condecoración de lá Oi^éá Hé éán 
Ebtéban al sullan por Mr. de Kolléi-, Díceseádemáí'quéMf.tie 
Pn#esch habia presentado su dimisión, pero tales ramoCes 
son íhuy exagerados. {Morsen-haUe.) 

rRONTEBAS DEL MONTENEOBO18 de setiembr«:-^JiéD.-
tro de ocho dias habrá una grtin asamblea en Cetünga: El 
príncipe ha convocado á los jefes de las tribus y á lo» aQ$iaaos 
para tratar coa ellos acerca de las medidas, que deban tomfi^-
se paradefender elpais, y de la organización del ejér^iito. Se­
gún lo que se sabe hasta â o>ra, los n^ont̂ iñeses de ^ á 50 
años serán obligados á salir. Cada lÓ hombres estarán ,'á las 
órdenes de un Desetnik (decurión), cada lOO de iiñ Stotiíntüch 
(centurión), cada Stoiimasch estaí^ Subordinado á uií wl)iwoda 
de su tribu. Él principe confia qiie dé ésta manera habrá mas 
disciplina y fortaleza eii su ejército. La referida asamblea ha­
brá de deliberar sobre los puntos contenidos e i \ el msmaran-
4vim del príncipe. Para prevenir la falta de víveres, «1 princi­
pe piensa adqnirir granos, que sé facilitarán en seguida á los 
montenegrinos. (Qit Deutsche Poat,) 

AMÍailCA.—üsíadoí-í/mcfoí.—De la Grópuea .d î N«6W-
York del 12 de setiembre copiamos los signieates párri^fos: 

«Parece que se confirma la noticia del cpmbate de Ossa-
watomie entre los abolicionistas y los defensores de la escla­
vitud de Kansas. Por parte del Norte, el ejemplo de lá géñta 
meridional ha sublevado los espí̂ ritus aboliciontsttfil, y' vemos 
á la ciudad de Boston dirigiendo uiia petición al gobernador 
de Massachussettscon mas de trescientas "firmas i'éiif^tábiés da 
aijuel coniercio, pái:a que convoque los trihúhale^ generales 
á sesión estraordinaria, á dn dé oottsidérftr'%1 graté ^tigro 
de vidas y haciendas que los hijos é higas> de:fifoiaeiadius-
setts están corriendo en Eanaas, y puedan indicar fa»a me­
dios de prestarles seguridad y socorro, Dando este primer 
paso, ya vemos también instancias parî  ^Q« los estados da 
Ohio y Nueva-York no se queden á la zaga de Nueva Ingla^r-
ra en esta obra ^ue califican de beneficio naciohal y dé bien 
entendido patriotismo. 

Las invitaciones y la emolucion se'Harán biéii pifOntd es-
tensivas á todos los Estados de súelóTibré, i si, éóbíb í^'étros 
conflictos de semejante naturaleza; niíáj^élá el'pueblo ame­
ricano al buen Sentido de sus masas;-telendo sn ntaBsn-|>ro-
pia conservación que las palabras é intrigas de liía agitado­
res secciónales, acaso se vea euvuelto en la guerra civil gene­
ral, que es la mayor de las calamidsides que pueden caber á 
nuf» Nacioii. 

Se asegura que por el vapor que salió con la mala para el 
Pacífico, el día 5 de este mes,, el gp[)iernc| federal espidió ór­
denes á los jefes de las fuerzas navales y terrestres déCatlfor-
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ífáM. pava que apoyen al gobéimador Johnston al derribar el 
]^ier de la coiBjsion dé vigilancia. Aunque por dos veces el 
([obernador habla solicitado ayuda de paite del presidente, el 
¿abinete de Washington no.habia creído cooveniente intcrye-
nirenlos asuntoé de California por no haber convocado pré-
l||Rieate el gt^rnador Johnston á la legislatura del Estado. 
Kro «egon se pretende, la prisión del juez férry, de cuya in­
tegridad y honradez se tiene muy aventajada opinión, ha de­
cidido al gobierno de Washington á poner término al reinado 
de la comisión dp,vigi|iwifia4 Si,es cierto que las tropas fede­
rales deben sostener al gobernador Johnston, no es fácil que 
la comisión,pijedft continuar largo tiempo dominando el Es­
tado de California, tanto mps cuanto que por las noticias re-

,|l|i(¡(||^yMr «1 j^limoT^poT se sabe que había ya un partido 
bastante fuerte que se disponía á acabar con el régimen es-
traordínario, qué hace tres meses y medio se estableció por la 
comisión de vigilancia.» 

¿Se haría el de(pejo? Según vemoi en loi diatiot de Bayo— 
I jia,'lft QVadiiilla-de toreros españoles ha sido recibida en la vi­

lla Eugenia por si emperador y la emperatriz deiosr franceses, 
habiendo sido j>résentada á SS. MM. por Mr. Diliursubehere 
y M. Moneo, comerciantes en Bayona. ' 

SS. MM. la recibieron con suma benevolencia, y regalaron 
un alfileif con una esmeralda rodeada de diamantes, destinado 
al primer espada Domínguez, que aun se hallaba en cama de 
resultas de la herida. Al segundo espada le regalaron otro al­
filer, que figura un globo rodeado de dos serpientes en dia-

« mantés. A cada uno de losdemáS; lidiadores se les dieron mil 
reales de gratificación. 

* La emperatrÍB les presentó en seguida al príncipe imperial, 
que trajo en brazos el ama, y á quien acompañaba una dama 
de la corte. Todos pudieron admirar la robustez y fuerte cons-

-Utacion del principe. M. Moneo pidió á la emperatriz el favor 
de beaMr á su hijo, favor que le fué inmediatamente con-

Asistían á esa recepción el ministro de Obras públicas 
M. Rouchcr, y el prefecto de Bayona, M. Laity. 

, ElSr- Cá|sella, violoncelista de la reina de España, y caba-
- llero de la órd^ de Carlos III, ha dado en Bayona y Biarritz 

"dos conciertos, y fué Invitado también por los emperadoresá la 
villaÜúgenia. 

Los periódicos que hoy hétnos recibido vienen com-
^éteYAéOte desprovistos de interés; Nuestro corresponsal 
4ei,̂ a)|Bni«))jCa,rejDn|te hq^unaestensa carta en que denun­
cia ^rios ftbusos que «e cometen en el Seminario conciliar 
' dá'éi^élla ciudad. Tierüpo babe que los seminarios debían 

. .))̂ )e<!sidft;aK)di09a<los; pero ya que así no !bap sucedido, 
«'lié^eben eoa^eotirse abusos como los que nos denuncia 
nuestro iéorresponsal. 

VtKUdA.—Iiecbmdela 3 de of<u¿r«.—Todavía no han sido 
t¡'x«faeriimm^9»iwoboa jüíes y promidor^separado» por el enor-
0 neidelkoidé haber comido con el Sr. de Pereíra, y ademas de 
~''Id'jti«^^(}tie es iv^rar él daño que los delatores les causaron 

e<iiii,0nsin&tnéscálttnSíniá^,é8 de tdda necesidad poner tériní-
^pjaljdesórden.que esto introdujo en el despacho de los asun­

tos judiciales, pues encargado del juzgado el alcalde, que es 
procurador del mismo, resulta qae es parte y juez á la vez. 

mai gracioso es f m si se itecísí&^I mcalde procurador, no 
lDMti.M p < ^ a encargar del juzgado, pues en este ayun-
lifpto^liodiIxrado^rSl c|)el»e'%eBor';Alcaide, y parto del 

tta^^ro^rú^^, ^ur^n doa t^pattroSf un tabtmero 
jxai barbero, oficios no muy aproposlito p'ara fallar pleitos. 

Lo qtM MbaMÓ fné qnien contrariale «l'dtgllo diputado 
""deiíttehltei'Sr. déPereira,y claro es que gozando este señor 

del general aprecio délas persbnashoñradas de todoslo^ par­
tidos políticos, mal podrían hallarse personas decentes que se 
prestasen á las groserías que con él 'se cometietbn, pagándole 

" ¿ótetéstá^'^f^tiUÍ la escesita generosidad con que los trató 
.. ,̂ eMiipie« y en particular ^u^ndo en 54, revestido de facultades 
, - «sfediocdioArias, solo hizo uso de ellas para perdonárselas. 

Siguiendo esta .gente á su moefo el ejemplo hicieron las si-
~' galeotes separaciones: del jues dé priínera in8taticia,^ue no 

hkÍMá fij|urado en política, y «̂ ûerido por su probidad; del 
promotor fiscal, deideas conservadoras, estimado generalmen­
te por >u intacl)»ble liÓQra<ÍÍ2; del director de iKaminas, del 

hasta del cartero, tomándose para sí lá cartería el eftíval di-
p\Uado provincial, y dándola dirección de caminos á un herma­
no suyo. Este es un modo sui generis d(íáe¥ifr al páblico. 

SAIfAMANCA 9 de dc(u¿re.—^El dia 1." del corriente mes se 
verifica la apertura del curso en esta Universidad literaria. 
Con todas tas solemnidades de costumbre. El catedrático de 
'<tere(^6'canókklró, {3r. líaf^eiite, leĵ ó un diáéorso sobré la ne^ 
feMfiiádiíe las universidades, y et rector Sr. JBuébra, que pre­
c i a el acto, distribuyó á los alumnos premiados siu diplomas. 

Este instituto agiregado aparece en este año muy mejora­
do): se han habilitado nuevas clases y enriquecido con nuevos 
objetos t«dos los gabinetes. £ l número dei sus alumnos es ma-

• yor «pie ea los años anteriores, y aun eacede al que contara 
toda la Universidad en alguno de los pasados cursos. No pue-

" He decirws lo tnismo de las facultades de filosofía yjurispru-
~.juncia, porque son mücíhos lus «^tiidiantes q^e faltan ó tras-

ladaiRSUs matrículas á esa Universidad central. 
En este seminario conciliar, que tanto ha ocupado ya á los 

diarios de la corte, se continúa la sede de arbitrariedades y 
abusos con que inauguró su rjaforba el actjlal obispo de la dió-
«e«i8, limo. Sr. D. Fernando tie la Éuénié. Es yapordemá^ 
aabidoque en él se esplican todas las asignaturas que el pre­
lado quiere^, sin r0f9Í>eto á las última» diislkDsiciones sobre 
tales «Í|jt4ljil|ciini«itós; qUe sé |mponeq|i| disciplina contrariad 
la8a|<l<Í |Íal-TUerpOydel álíns; que está esclusivamente enco­
mendado » l a dJEeecion moial y científica délos hijos de lioyo-
la, y que para dejar todo el campo libre á las artes del jesuítis-

¡ mp fueron separados todos los catedráticos que habían come­
tido el pecado de no estar afiliados á esta sociedad proscri­
ta. Hoy es ya mas crecido el número de jesuítas que se alr 
berga en esta su antigua morada, y á despecho de la opinión 
y tn desprecio del gobierno y de sus representantes en esta 
Ciudad, ejercen la propaganda con los qtie serán mañana dí-
Teeterea de conciencias en nuestros timoratos pueblos. 

la Albóndiga, Al primer aviso sa trasladaron al punto delai< 
niestro él Juez de primera instancia Sr. Olmo, el alcalde pri. 
mero, el com-indante de armas,-otras autoridades y personas 
notables y la corta fuerza de la Guardia civil quo liabia en la 
población. El edificio ardía por todas partes y amenazaba pro­
pagarse á las casas inmediatas. Ifuestos ya en salvo el Sr. Mo-
rel y su familia, á eseépCion dé nño de sus hijos , niño de once 
años, que no pudo recibir auxilio y pereció en las llamas, se 
procedió á desalojar todos los edificios contiguos, que compo-
nian una manzana, distribuyendo á sus moradores y poniendo 
en seguridad sus muebles é intereses. Por fin á las seis de la 
mañana se había logirsula co0ar el ÍBcén]|io0e(|ando elediídi(i' 
convertido en un montón dé éenii|aa;tjn ^p^diéntedel SrrMo-^ 
reí se vio también cnvuíífóeéñ láiIláma^^«a'ohabía esperanza^ 
de conservarle la vida. A|i'iÍiúywé el ini»ndio 4 la combustipif.' 
casual de una porfeión dé fóstorósqnéMbia eñ'un cajoñ deba­
jo del mostrador, la cual halló pábulo en los géileros de algo-
don que había allí almacenados. No hay frases bastante elo­
cuentes para encarecer el celo, el valor y la energía que des­
plegaron en tan críticas circunstancias el señor juei;, el señor 
comandante de armas, el señor alcalde y losbenernéfítos guar­
dias civiles, como también la abnegación y la caridad del ve­
cindario. 

IPEM. Leemos en el Correo de Andalucía: 
«La Excma. diputación provincial se ha propuesto dar por 

entregado el cupo de mozos de esta ciudad correspondiente al 
sorteo de milicias provinciales, en todo el día de mañana lunes 
6 del actual; esto sin perjuicio de ampliar los términos á los 
que no hayan concluido sus espedientes dé legítima escep-
cion, á fin de que todos disfruten de los beneficios de la ley. 

Ciertamente en ñibgun otro sorteo ha sucedido caso seme­
jante; porque si bien es verdad que algunos mozos no se ha­
brán presentado por mera morosidad y apatía, otrostendrán 
causas legítimas que se lo hayan impedido, y á estes comaá 
aquellos se les priva, no sabemos por qué, de los beneficios y 
el derecho de la primera instancia, puesto que pasado el dia 6 
serán declarados prófugos, ó tendrán que recurrir solamente 
á la diputación, ingresar en caja y por consecuencia en el 
cuartel hasta que puedan dar por terminados sus espedientes. 

¿Y qué razones aconsejan tanta preolpitacion, tan .exigen­
tes apremios á los quintos, que quedan privados de su dere­
cho legal con esta medida? Las razones no parecen suficientes, 
toda vez que solo servirán para producir á dicha Excma. cor­
poración una gloria absolutamente ficticia, porque nada valdrá 
que en la noche del 6 diga al gobierno que tiene cubierto el 
copo de esta capital, si entre los mo^s aliados é ingresados 
en caja hay treinta, ó cuarenta, ó cincuenta, que alegarán 
después en justicia sus escepciones, y habrá de eximírseles con 
arreglo á la ley. 

¿Qué resultará, pues, de esta apremiante determinación? Que 
el ayuntamiento se habrá empeñado en vano en concluir sus 
tareas, aun habilitando horas estraordinarias; que los quintos 
quedarán privados del derecho de la primera instancia, su­
friendo además perjuicios de monta en sus intereses, pues los 
días que estén en el cuartel dejarán espuesta á su familia á la 
miseria, si de ellos depende; y que por término de todo, la 
diputación no tendrá cubierto el cupo, real y verdaderamente, 
el dia 6, sino cuándo deba tenerlo, después de haber atendido 
todas las legítimas escepciones. 

Convendría que esta corporación, que suponemos ha adop­
tado esta medida por un esceso de celo y eficacia en favor del 
•ervicio del Estado, pesara estas cousiderazíones ampliando 
los plazos, al menos hasta el dlsi i§ iiH^eitefiilIniente, en ca­
yos dias el ayuntamiento podría entregar cubierto el cupo, los 
mozos tendrían mayor holgura para SQS ¡alegato , sin embar­
go de ser apremiados constantemente, y la dipqtacíon entre­
garía en caja el dia 15 todo el número completo sin necesidad 
de hacer nuevas operaciones ni llaiáámléntoS, túÑla vez que en 
este término habrán sido ya oídas y resueltas todas las escep­
ciones. . 

JAÉN.—El señor gobernador de la provincia ha publicado 
la siguiente alocución. Nuestras correspondencias dé aquella 
capital nos dicen que ha sido muy biea recibido el señor Fan-
lo por los hombres da todas las opiniones. En la secretaría 
faltan brazos, porque no se han presentado los nuevos em­
pleados. 

(í Habitantes de esta provincia.—Al tomar posesión del man̂  

oportuno manifestaros que mi misión ^ ^ reducida á p̂ oner en 
ejercicio y en práctica los altos y salvadores principios ^ocla-

depositario, de|¡^í^rd||poñles, del naéffio, dg cirujano y . mados por el gobierno supreiáo'en solemnes y recientes docu-
mentes. En política, conciliación y armonía entre los partidos 
moBárquico-contitucionalés; tolerancia con todas las opinio­
nes legítimas dentro del círculo que tracen la^ leyes; y , final­
mente, justicia severa y rigor inflexible con todo {íérturbador 
de la tranquilidad y del orden público. 

En administración, la moralidad en la gestión de los inte-
iresíes públicos; preferencia á los hombres honrados, probos y 
capaces, sin distinción dé colores políticos; el progreso bien 
entendido, promoviendo y realizando toda clase de adelantos 
y mejoras, así morales como materiales, que reflejan la ver­
dadera iníportanciá de lós pueblos. 

Tales son, en resumen, los deseos del gobierno, supremo y 
mi propósito de satisfacerlos en esta provincia. Cuento para 
ello con la decidida cooperación de la diputación provincial, 
coii el auxilio de l^é personas honradas y leales que se aso-̂ ' 
cian á la fecunda idea de unión, cada dia mas difundida y me­
jor aceptada en el prepotente campo de la opinión pública. 
Vosotros me conocéis desde que no ha mucho ejercí acciden­
talmente la autoridad en esta provincia, ppr cierto encir-
cuntancias harto difíciles y delicadas, probando á Viieétra vis­
ta que ni las dificultades me retraen ni los riesgos me inti­
midan, cuando se trata de llenar cumplidamente mis deberes. 
Ahora, cómo entonces, no omitiré nada en este sentid»; y es­
pero que muy provto han de seros perceptibles los resultados 
dé la política premora del gobierno. 

Jaén 6 de octubre de 1856.—JV/ío; Fmtlo.» 

noticias sobre los incidentes d«|iol(tlea UtSC^ que piwocapar 
han al gobierno de Pekin. feifi» en laáctóaHáad, para nes­
gar á la espücacion del último .levantamiento, conviene ha*-
bhu (le estos precedentes revoi«cií>narios, que deben modificar 
£u cierto modo lá opini-m que ae-habia formadp en Europa 
relativamente al carácter del pueblo chino. La insurrección 
•que .itrae hoy nuestras miradan J|:escíta vivaflaente nuestra 
sorpresa, no es un hecho nuevo en la historia del celeste im­
perio, y solo tiene de estraordinario la rapidez de sus triunfos. 

En los primeros tiempos de su dinastía, animados aun los 
tártaros del espíritu guerrero y sostenidos por el prestigio de 
conquiistaílorWf'tfíoifajBÓtt «O* ¡bastante facilidad de lasre-
vueltaf pTOvdcadas por la miíejjja del pueblo y las exacciones 
de los taipdatinesí-sus ejércitos eran numerosos y aguerridos 
y m|rj^lí>*"i: '^^ ;br¡̂ vura centra los rebeldes: pero poco á 
pocAra^aroh por alterarse \¿s tradiciones militares, y fué 
menester frecuentemente, para conservar la plaz, transigir 
con los descontentos. He aquí lo que sucedía entonces. Des­
pués de varias campañas infructuosas, disgustados los genera­
les, decidíanse á ofrecer á los princ^ales jefes de los rebeldes 

gánizaciojí, y por decirlo asi, una higiene aparte; estaba acqi* 
tu-nbrada á vivir sola, replegada en sí misma, cuidi»4oiaBun¡-
te encerrada en el celoso recinto de sus murallas, no dando ni 
pidiendo nada al estranjero. Esta costumbre había llegado á 
serjoeéesariamente'la ley de su existencia, el principio de su 
natilOAalidftd. 

¿^.hj^aqw que de repente es menester abrir W puertas, 
d ^ f enírar'un aire mas vivo y sufrir la vedndad 3fe»1e««eii-
tos estraños que penetran con violencia ó se infiltran lenta-
hiente en los cimientos del edificio. Des le este momento todo 
se convierte en confusión y, desócden^ los antiguos materiales 
se descomponen, las paredes se desploman al nuevo impulso; 
la sacudida es general, y todo.cae.Talfué la situación en que 
puso á China el tratado de Nankin, y de esta época data la 
revolucioa actualirfiesde el:dm -6»qu* el cstranjer<^tíé.decU 
didamente admitido bajo el sol del celeste imperio romfiróse el 
tipo nacional. - . - r 
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GACETILLA DE LA CAPITAL. 
ICO, uw«"i»"oo a v,uvvci a. lu» t,w*v*f*""'-.i-í .- " — - ' . * Vinie qienU^o. *Ha viĵ elto dc-su cuarto viaje cientffico î l 
una buena suma v plumas de pavo rMl. Los ihsurgéhtósiiegV' estránjerft el doctor en medicina y cirugía don Pcdto (áfonz»-
.;„ J „ ^„.a.f« aLnn tíomnn A.^n^ «e deiabau cbrroAocr' ^^ Véíazc»; éntrete* muchoá é interesantes objetos de estu-.ciaban durante algún l^empo, decaes se dejaban cbyroApcr 
y consentían en hacerse niandáriiíes. Ajustado el tratado, el 
emperador seapresuraba á anunciar ásus subditos por medio 
de su Monitor, la Oaceta de Pekin, que el orden estaba resta­
blecido y que el enemigo se había sometido. Este proceder, que 
no es noble, j)ero que denota cierto conocimiento del corazón 
humano, era especialmente empleado con'lOS piratas.' Cuando 
la guerra de 1840, algunos mandarines qiiisieron.^^yWó 
con los ingleses: desgraciadamente tenían que habérselas con 
un enemigo que prefería el batirlos. Cuando un gobierna está 
reducido á semejantes estremos, cuando de este modo ofrece 
una especie de prima á la insurrección, puede preverse de gol­
pe quesera blanco de nuevos ataques. ., . . . .^, 

La dinastía tártara había ya sufrido rudos golpes bajo el 
reinado de Tao-kwang: «n embarga el,faa\jsíta\a;.ppncentra-
do en un corto número de distritos, doijilil } M motinies imper­
fectamente reprimidos ó impunes habiaa-jsjveladi^lítimpoten­
te cobardía de los mandarines. Las protilii^as.lfllaaas de los 
focos habituales de la iosurreccion igno^ban j5gi^y!j|ícuente-
mentelo que pasaba en otro lugar, ó cuando iné'̂ QOS conocían 
tan solft loe partes triunfantes del pî riádJcn oficial, J Reda­
ban lleaoarde^pspftt» j . á%*emi»r ante ja .invenp|»k|n#stad 
del Hijo d¡á cielo; pero éuaiide'. los «gén-iíos | ár i | r Í | j|eron 
batidos por los ingleses, el prestigio que había hasta entonces 
sostenido la autoridad de la raza conquistadora debía ieccsaf 
ñámente caer. 

No solamente han visto los chinos invadido su territorio 
por hordas estranjeras y humillado el orgullo nacional por h 
mas mortal injuria que puteda hacerse á la política del celeste 
imperio, sino que además, mientras la duración de lá IWcha, 
hansido víctimas de las. mas violentas exacciones, supuesto 
que las tropas éneai'gadaB de protegerlos solo sabían robar. 
¡Desgraciadas las poblaciones donde los mandarines juzgaban 
á propósito est.\blecer una guaimicion para detener la marcha 
del enemigo! Las contribuciones estraordinarias y el J îerodeo 
practicado en grande escala por los soldados hacían qwe sus 
habitantes pagasen cara la presencia de estos singulares de­
fensores, que al primer tiro huían con todo lo que se podían 
llevar. El resentimiento de las poblaciones era^pues éstreiiaai-' 
do, y el recuerdo de estos execrables desórdenes había dejado 
en las provin|j||s del litoral huellas indelebles. 

áh i l inm^^mpo la guerr|i agotitba to«|(ts. lo» f^cursos.del 
tesoro. El gijÉbÍ|iete de Pekín, después Je haber provocado'ia-
útilménte lc# 4)ne8 {«trióticos y las suscriciones voluntarías, 
pensó «a su í^rohcu^r dinero con â venta de los empleos, 
de los títulos de nobleza y d^ lóî jji|̂ Iópt;î . E s ^ éspédiéíité 
obtuvo durante el primer mes el mejor éxito; pero bieá'pron­
to, prodigados á -precio de plata, diplomas y títulos perdieron 
todo valor: los empleos y las promesas de empleos solo fueron 
anotados á un precio ilusorio, puesq^e pará'tomar posesioíi 
los compradores estaban obligados i esperar el fallecimiento 
ó la dimisión de los propietarios. La mayor parte de los em­
pleos estaban pagados de esta manera, hipotecados en cierto 
modo por acreedores muy impacientes y codiciados por una 
multitud de pretendientes: figúrese lo que debía ser U â ad­
ministración compuesta de especuladores que se limitaban uní 

doqueS.M. la reina se ha dignado confiarme^ tengo por_ jamente l reembolsar con usura, á espensas de los contribu-

dio que ha Isŝ ido se cuentan varios instrumentos y aparatos 
para operaciones quírúrjícas, enteramente modernos y desco­
nocidos aun en nuestro país, nsi como varias obras nuevas de 
medicina de la mayorirapoitancia. 

No nos cansaremos de elogiar los grandes esfuerzos y con-
,típiios desvelos de este doctor esp.añol, que abandonado á sus 
propios recursos por aqüeHás autoridades competentes que 
tíaás debieran protejerle, sacrifica su salud y sus intereses en 
dró de Ips adelantos mas útiles á una nación, cual es la Salud 
de sus iiidivíduo». 

• "'OHlENfAL. 

Moro duque, moro duque, 
soberbio Auatar de Loja, 
bien vengas del Manzanares 
i la ribera-arenosa. 
Muchos suspiros tu ausencia 
costóÁFátima (la Horra) 
y Aon^aete TÍO galopando 
entrar ea Ut corte mora« 
tanto al verte es su alegría 
qneauapiensaque se equiveca, 
Qaadillode iosGazules, 
bien vengas' si bien recobras 
la fama, que de tu nombre 
llevó la brillante historia 
desde el oasis manchego 
hasta la africana costa. 
Ya los altivos zenetes 
1^ rodilla humildes doblan, 
y hasta el vengativo Muza 
con sonrisa Cáhñósa 
á saludarte se áptésta, 
favor que muy pocos logran. 
Alá permita que encuentre 
tu corazón hecno roca 
donde penetrar no puédaní 
stu dardos, ni sus lisonjas. 
Permita el cieloqne un dia 
en lacharon él te pongas, 
y mire sobre tu frente 
el laurel de la victoria, 
y compasíoDi te demande 
y de eña en ti no haya sombra. 

Áéetipe^lbido el go;bierno, y en cuya reparación están intere 
ktodíos los Institutos y Universidades del reinoeen este 

VARIEDADES. 
t Á QmkiUtA «VU. EN CHINA. 

Hace mucho tiempo que existe la costumbre de considerar 
á los chinos como una nación muy conde8<»ttdíénte y comple­
tamente sometida á la doipinacion tártara. En efecto, la dinas­
tía conquistadora reina hace dos siglos en Pekin ¡ este aolo he> 

Pero hay un hecho escandaloso que seria mengua dejara | cho atestiguaría en caso de necesidad la paciencia y la delira­
ra de la población conquistada, y en Europa hasta las dinas­
tías nacionales firmarían voluntariamento un contrato de dos-

fiebiinlirio eouciliar no se da validez ¿loscertificados de prue-1 cientos años. No obstante, si bien es cierto que el celeate im< 
H ' ^ c u n o ^spachad9áen los Institutos, se desprecian los tí 
talos dé grados recibidos en'Universidad, y e l fue con unos y ^ 
4tros se presenta para ser admitido en la matrícula del csta-
ftleeimiento, tiene que sufrir un examen sobre las asignaturas 
Retenga estudiadas y cuya prueba aciíedí|te. Nada importa 
al prolado qué las Universidades en España tengan un con-
«epto soóal y politice superior al de los Seminarios concilia-
aree; nada significan para él unos documentos públicos y so­
lemnes espedidos por los establecimientos literarios mas im­
portantes Que se conocen en el reino: su voluntad es la única 
ley que obedece. Si en verdad esto no enaltece mucho su ca­
rácter evangélico, rebaja aun mas el prestigio moral de nues­
tros gobernantes, que toleran resignados un ffisprecio tan 
eiaico de nuestras leyes. (De nuestro corresi>onsal.) 

MAIAGA.—En la madrugada del 4 del actual, según co-
íBunicacioa que acabamos de recibir, estalló en Velez-Málaga 

I «A horjiible incendio en la casa de D. Francisco Morel, calle de 

perio parece estar tan atrasado tin la ciencia de las revolu; 
cienes como en muchas otras, no debe inía|^nane tampoco 
que se haya librado de motines y revueltas. ¿Cuál es el go­
bierno que se atrevería á contar en todo tiempo con la cons­
tante fidelidad de trescientos millones de subditos? Los chi­
nos han dado, pues, muestras algunas veces de estar descon­
tentos de sds mandarínes, y no es necesario remontarnos mu­
cho en sus anales para encontrar las huellas de sublevaciones 
parciales que han estallado en las provincias. Los cmpej|ado-
res Eang-hí y Kíen-long han tenido que reprimir violentas 
insurrecciones, y desde el principio de su reinado Tao-kwang, 

yTO|e8, ^1 capital é intereses de lo que habían pagado, por el 
destino. 

Materialn)ei).t,e|la ^íparquía estaba en su colmo; pero loque 
parecía ntuclio, ií(ia8,gp:ive, era el golpe moral que esta medi • 
dĝ  acababa de dar á las tradiciones mas a^tig^as y mas res­
petadas del imperio. Nadie ignora que la gente de letras ocn-^ 
pa el priiner lugar'en la sociedad china. Por medio de exáme­
nes y de oposiciones, los hijos de las mas humildes familias 
pueden aspirar á las mas altas dignidades, y aun cuando estén 
retiradas de las funciones administrativas, ejercen las perso­
nas instruidas una influencia incontestable sobre la población 
de sus distritos: én una palabra, forman lo escogido de la na­
ción, y nadie se indispone impunemente coa ellas. Así pues, 
al decretar la venta de los empleos, el gob^do había herido 
con un mismo golpe las nobles predilecciones de la multitud y 
(lo que era quizá mas peligroso) los intereses de la clase in> 
teligente. L o s d i s e ^ ^ de Gonfucio no estabaade fanoiór de 
perdonarle esta grave faítk. 

Además, por una f̂ t.ali<l&d estraña, todas las medidas que 
los mandarines tomaban para rechazar la invasión inglesa, 
cuantos espedientes se adoptaban con urgencia, venían á ser 
oontirariosá |a autoridad imperial. Habíanse snspendido las 
antiguas leyes que prohiben la detención y circulación de ar­
mas de guerra, y el gobierna se había apresurado á distribiár 
con profusión los fusües de jos arsenales. Se apelaba a la ad­
hesión de los voluntarios; dejábanse organlpar cuerpee fran­
cos; oreábanse en varias ciudades, y particularmente en Can­
ten, guardias cívicos cuyo eijicargo era sostener el orden en el 
interior, mientras que los ejércitos del eínperador esperaban 
al enemigo. Esfuerzos inútiles: los pretendidos volunlaríóé 
vendieron las armas que tñ, habiAR confiado á su patriotismo, 
los cuerpos francos devastaron el país, y los guardias nacio­
nales abrieron clubs donde los energúmenos declamaban con­
tra la traición y la incapacidad de los generales. En cnanto á 
las armas, fueron desapareciendo poco á poco; pero mas ade­
lante se encontraban en manos de los insurgentes de J^^^uig-si. 

Anteriormente á la guerra sostenida contra los ingleses, 
existían si^ duda en el seno de la población china numerosos 
gérn^eneS dQ desco^éntof ^a Hacienda estaba atrasada, los 
ma&darine«]i<» daban jtíemÉre ejemplos dc.prolñdad y de jus­
ticia, la ijente de letras hacía alguna vez la oposicían al^cr-
biernotártárt); finalmente las sociedades secretas llenaban ya 
con sus numerosas ramificaciones las principales provineiaade 
la China. ¡ ,. 

El celeste imperio, vivia de este modo hacía dos siglos, y 
hubiera podido vivir largo tiempo aun con sus ant^aae leyes 
y sus rancios abusos, si hubiera permanecido entregado á sí 
mismo, y la invasión de fuera no,hiAlé8e ido á complicar su si­
tuación interior; mas el tratado ajustado bajo los muros de 
Nankin, después de la derrota de los ejércitos tártaros, no 
tuvo solamente por resultado el consumar la ruiba del Teso­
ro y el revelar lalnereible debilidad de la dinástíi^: hizo mas; 

y desesperado sufra 
tormentos que no conozca. 
Moro duque, moro duque 
el de ceñida marlota, 
el de rubia capellina 
y almaizarque el oro adorna; 
•i oye» decir en la noehe 
que un hombre cayó de booa 
desde la anhelada silla 
del califato de Córdoba 
con paramento.de malla 
haz cubrir tu yegwá torda 
y con damasquino alfange 
duro almete, y recia cota, 
lánzate Aliatar al campo 
donde hallarás te provoca 
el mas atrevido moro 
que holló el África española. 
Y ya ^n 'él póderno duetmás 
que los cristianos te acosan 
y mal que pese á tus bríos 
verás que pronto tremolan 
én lá mejor de tus torres 
su enseña libertadora. 
Qaé de Fátima el destiné 
ya escribió cOn létraS rojas 
del imperio de Occideiite 
la destrucción pavorosa, 
y es fuerza que así se cumpla 
apenas llegue la hora, 
que lo que" el destino escribe 
ni se enmienda,ni se borra. 

La» ooM* de Palacio.., Hace cerca de un mes que don Pe-> 
dro Antolin Hernández, autor del modelo en iriad^ra del mo­
nasterio delEscorial, dirigió una esposíéion á la reina, mart-
íestando lo precario dé áü situación, agravada por los desem­
bolsos que tuvo que hacer para llevar á cabo aquella obra. 
Hasta hoy nada se ha contestado á su solicitud, y el señor 
Hernández 8eíeocue|tra enel estado mas lamentable, mientras 
qneif Ü-nlcl'lelu trmba|íiédoiir^a uno denlos salones del píM 
bajo del Palacio real. ? , ' 

Esperamos que este resultado servirá thuAo para éítiintt-
lar á nuestros artistas. 

El>¡el jPt<im..^ta¿de 4v<'50S^Ó>oMei<lo lo queu^uei ^ , 
:•.. ;«Sé noaremiten para.su ¡nse^síón"las_8iguíefttéV;iaiea8:'i-4-
El dia primero de agosto se püblicó'én éf Z'ífflríó̂ dif J.Wá»ij el 
siguiente anuncio:—Gobierno de la provincia de Madrid.— 
Teniendo motivos fundados para sospechaf qpe' ano de los 
subinspectores de vigilancia de esta capital se' habia hecM> 
culpable del delito de estafa; después de instruidas por mí las 
primeras diligencias en que así se acreditaba, he acordado lá 
separación de su destino del subinspector ĉ ue apareéé coinKo 

{•resunto reo, entregándole á los tribunales, así como áuijéé^ 
ador y al alcalde de barrio que resultaban cómplices én el de­

lito. Lo que he dispuesto que, con reserva del nombre de loe 
»cusad08, se publique en este periódico oficial para jústí? éS* 
carmicntó y desagravio de los que debiendo hallar prdteécion 
y amparo en los agentes de la autoridad, han tenido motivos 
para quejarse d& reprobados manejos que estoy resuelto á 
castigar inexorablemente.—Madrid 31 de julio de 1856.—Ma­
nuel Alonso Martínez. 

La causa á que se refiere la anterior disposición, ha dado 
por resultado condenar al subinspector don José Caballero y 
y celador don Antonio Romero, en la multa de 15 duros ¿ ca­
da uno, costas y .gastos del juicio .por iguales partes, cOn él 
recargo de 5 daros respectivamente, por las aétuaciones 'del 
tribunal correccional, y absolver entera y libremente al al­
calde de barrio.» 

MADRII) 9 o s OCTUBRE. 
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el predecesor del soberano actual, hubo de defenderse délos permitiendo á los estranjeros el establecerse en los puertos, 
ataques de la tribu de los Miao-tze, que habita el norte de la ' consagró de la manera mas pública la caída de todo un siste­

ma poUtico; quebrantó de'una sola plumada las bases mismas provincia do Kwang-si. Eoto-ices las naciones europeas se 
cuidaban poco de los trastornos quo podían surgir en China: 
con tal de que Cantón estuviese tranquilo, <os comerciantes 
se daban por satisfechos, y por otra parte apenas se tenían 

t i m o i del 3 porKVAiawlidtdo.. -. 
tma pequeSoí 
nHaipcioNisde id.., id. . . . . . .. 
TiTDios del 3 por 100 diferido. . ^ . 
AHOaTKAUi a« primen.. . . ' . . . 
ipna do «efunda 
Aooione* de oarreterai al 9 p o 

anual. 
Emition de 1.» de abril de 1843 do i 1,«Ó0 

reklae, Cabrillae» 
ídem 1.» dejaliode 1843 de i 1,000, Co­

rana.. 
Idittn 1." de abril de 1860, Fomento , de 

i4,000 
Idemdai2,0«0 
ídem 1. ° de junio d« ISíl de i 2,000. 
ídem 31 de egoita de 1862 de i 2,000. 

Qe feno-oarr^ap, _ 
I>« Madrid á A r u ^ u e i . . , . . ' ; . - ' . 

De Lanĝ reo 
De l C a n ^ de b a b e l U . 

Deil ,000r^.8p«rl00tanal. . . . 
I>« aooiedadé». 

Aceimai del Banco da San femando. 

ÍBSP>ECTACULOS. 
Teabo dd Cinx».—"A Ifts ocho de la noché.—lia Mredituda 

comedia en Ollero actos, titulad» Entre Mo»an4a»ÍMieao — 
Baile. ^ «'•"8»'. 

Tf^i»4dP»iaoipa.t,-A las ocho de la noche.—El drama en 
tres actos, Vwon «n íwrra—^La pieza en ua acto, Uwt^ítno 

T«ati«4e Vaiiedodea. t A l a s ochode 1* no^.-*-La con i ­
dia de magia enl i^actos , tituladaS^ asombroé« Jerez, Jimn 
la iíaiícoríona.—Dando fin con el saínete, £OÍ dos viejos, 

-Teatto J» jk üaaamla (liitien aepaaiail,) /watMmr4JctO».i—fri-
mera función de abono para hoy, á beneficio de los estableci­
mientos de caridad detesta cqrte. 

t.*", Sinfonía der.Bl»-t«íoí|e,$«B»Óa,comiJneaté por el maes. 
tro español D. Ramón Carnicer. 
* • ?íf f "?'?''*' l*^* <̂ í ^' Antonio Hurtado, música de don 
KmifioArriéta.ejectitaíla por tifíala compañía. 

3." El Sonámbulo, zarzuela nueva en un acto. 
Repartimiento.—Clara, señorita Flores.—MaraiiMa an-

nora Soriano.—UUoa,Sr. S xlafc-*Blá8, Sr,Oaltáñá»oí—Narl 
ciso, Sr. Sanz.—Barón Sri Oalvet y Sr. Cubero, 

4.» Sinfonía pot-pourri, sobre motivos de varias aarane-
las, compuesta pw D. ¡Francisco Asenjo Barbieri, y «ierutáda 
ITp^ínS"*^***^ militar del regimiento, infanteri» 

.5.° La parjíuela, alegoría en un actoi 
Repartimiento.—Arlequín, señoritaIjatorre.—Pierrot se­

ñorita Di-Franco.—La zarzuela, señorita Valentín.—El irénio 
de la música, señorita íernandez.—Fígaro, Sr. Salas —Ta­
cón, Sr. Caltañazor. • *•» 

de la sociedad china, y modificó esencialmente lias condicio­
nes particulares, cou arreglo á las cuales estcestraño pue­
blo se habia hasta entonces gobernado. La diina tenia on» w -

KBITim RÍSPONSABLlí, MATOEL MtíKALItS X aODRiCüwT 

Imprenta (ie D. Antonio Moxaje», 
Carrera de San Gerónimo, Búm. 41, p i b i ^ ^ 



^^w^w l̂Éllilii '^m^*nm'ñn. 
wgsmmmsssBiam 

CON 
tNICOPÜNTO 

DONDE SE RECIBEN LOS ANUNCIOS: 

CAULE DEL PBINCIPEIVITBIEBO14, 

cuarto bajo, derecha. 

ÚNICO PUNTO 

DONDE SE RECIBEN LOS ANUNCIOS: 

GALLE DEL PRINCIPE NUBIEROU. 

cuarto bajO) derecha. ,1 

« n la caUe del Principe, número 14, cuarto bajo derecba, se reciben anuncios desde lais diez de la mañana basta lascincode la tarde, para el Diario Oficial de Avisos de Bladrid. el 
Diario Español, el Clamor Público, as Novedades, la Época, la Nación, el Parlamento, el León Español, la Discusión, la Libertad (de Zaragoza), el Centinela de 

Astunas, el Independiente (de Oviedo), el País (de Barcelona), el Avisador Malagueño, la OHva (de Vigo), el Faro de Asturias etc. etc. 

Loa anuncios se insertan en los días que fijan los interesados. 
Los precios son módicos y Yan disminuyendo á medidft ique aumentan las inserciones del anuncio y el numero de periódicos en que se publica. 
Se admiten abonos desde tresmeses á un año, haciendo considerable rebaja. 
También se reciben anuncios de las provincias, en caria/ranea ál director ó administrador de la empresa, incluyend» libranza sobre correos, á razón de medio real por cada sesenta letras para un periódico ó un sello del mismo Talor, y dolil* 

•antidad ó sean dos sellospara el Diario Oficial de Avisos: i* ; 
Los anuncios que se refieran ¿ cualquiera de los ramos deJndostria,artes, ciencias, literatura de estrai^jeros, ó citen un establecimiento ó industria estraiyero, solo se admiten pc^ los jSr«j. Saavedra y de Bibtrolles, tn París,, 13, rué d'FautcTil* 

DE AVISOS Y NOnCIftS 
Hace mucho tiempo que está detóostrado por la esperien-

eia)a necesidad de Tin Dtariode Anuncios, qué hallándose á la 
altura de los adelautos hechos en el periodismo durante los 
últimos años, ofrezca grandes ventajas al publico por laharíiii 
tora de la auscricion y el reducido precio de los avisos. El pe­
riódico oficial consagrado especialmente á este objeto, no le 
lalásfaee cumplidamente, pues circula poco en Madrid por su 
escesivo coste, no vá á proviucias porque lo impide su índole y 
naturaleza y son tan caras en él las inserciones de los anun.7 
cios, que solo una absoluta precisión buede llevar á sus co­
lumnas lo que publica diariamente. No de otra suerte sé, es-
plica el creciente y admirable progreso de los anuncios de loa 
mpri^icos políticos é industriales que rivalizan con el Diario 
X^mi en el niiméro superior de los avisos, en su importan­
cia^ y, en su ostensión. 
- El diario que ofrecemos al comercio, á la industria á todas 
dates de la sociedad, tiene ánipliamenté las condiciones de 

Se admiten susciicioiies y anuncios en la calle de la Cruz, núinero^. tienda 

DE MADRID 
nna^publicacioD de esta especie. Se abstendrá rigurosamente 
de tratar las cuestiones políticas y conteniendo todas las rio-
Uráas de interés y de actualidad que circulen, las dará éou 
anticipación á los periódicas mas adelantad<^ por los podero­
sos medios con qué cuenta para efectuarlo. 

• 8u parte religiosa escrjia con todo esmero s^^á detallada 
y estonsaipaca los espectáculos públicos y críticas teatrales, 
consagi^ara una sécCfón especial redactada pótf escritores com­
petentes; las ho'irelái, que se compondrán alternativamente 
para encuadernarse por afutrado ó en el folletín, serán de los 
autores mas acreditados, procurándose que no ofendan á la 
paoral ni á las buena^ costumbres, la parte mercantil obtendrá 
la preferencia que métecfen todas las noticias que á ella se re­
fieren; én fin, nada sé omitirá para satisfacer los deseos de 
nuestros suscritores. 

Gomo no somos nuevos en el periodismo,.conoeemos por la 
práctica lo que mas interesa y agrada al público, y éstámo? 

persuadidos de que en vez de pomposas ofertas y anuncjos 
deslumbradores, lo que conviene á los editores para obtener 
buen éxito, es acreditar'cori las publicaciones el mérito de 
las mismas. 

El Diario d¿ Avisos y noticias de Madrid es el periódico 
mas bara.to que a^ publica y se ha publicado basta ahora en 
España; costará la suscricion 4 rs. al mes en Madrid, y en 
provincias 19 rs el trimestre, 35 el semestre y 60 al año, rer 
mi tiendo precisamente su importe en carta franca, en sellOfl, 
letras á la vista ó libranzas de correos. 

Los aniíncios sueltos se insertarán á cuartillo la línea, pero 
debiendo repetirse se harán considerables rebajas, dándoles á 
la vez cabida en otros periódicos, á fin de que el anunciante 
consiga una publicidad completa. 

Los comunicados, tan costosos en todos los periódicos po­
líticos y en El DÍ<^rio Oficial, se publicarán á m>;c<io real la 
linea. (D) 

• (D . ) 

Espec iaUdad e n la c u r a c i ó n de l a s e n f e r m e d a ­
des de la vista y oido h«rpéticas y sifilíticas. Una gran prác­
tica y los estudios hechos por el profesor en,varios hosfutales 
estranjeros, le hacen poseer conocimientos especiales eh el 
tratamiento de dichas dolencias. Consulta diaria dé nueve i 
doce de la mañana y de 3 á 5 de la tarde, (gratis á los pty-
bres): calle de Embajadores, núm^ 6, Cuarto secundo J ^ 
quierda. „ (S2l) , 

"'''"' ' ' " • ' ' ' ' ' ^ ' " ' — - — ' - — " ,' ' • ' ' ' ' ' " ' " ' ' ' • ' ' ' ' • ' ' '*^i i8ft^1Ml^i¡^wll>l! !^l i^ l^-. 

Tratado de núneraloi^á y ipiiMca aplicadas á 
la construcción y decoración de edificios, por D. José Cbavar-
ri, catedrático de mineraloigiá del Museo de cienes natura­
les y de roineralogia y química es^lt, escuela especit¿.de jtf^ai-
tcctura. j 

Esta obt'a piremiada por el gobiérao á própoéstü dé la lés-
cucla de arquitectura y de la real academia de ciencias,'íes 
Wtilísim á los ingenieros civiles y militares, a los ar^o^tec^s 
maestros de obra y directores de caminos. - , 

Se Veiide eh Madrid j Übreria de la señora üuda de Biti-
chez é hijos, calle de Carretas núomero 4,al pieeio de24;T(. 

— ' ' '-^^—• • —•—^-T.'^—TTrsTtirTJ 

En el ya acreditado taller de sastre; «alie 4e la 
Caza, num. 5, cuarto principal, se sigueh haciendo traget 
completos, gabán de castor negro fino, chaleco 4e fe]|>a 4,fft-
simir, pantalón de patencui: ó satén en 360 reales. 

Cura para todos! Ungüento HoHoway. 
PlíWlegiado por oa»i todos lo* gobieraot. Recomendado por lo» mas oélébreí facultativos del ligio, 

«MMMñdo* con iwAnime aceptación en todos los paites del mundo y mas espeoialmento de España. 

Diez y seis autorizüciones y privilejgios espaciales dispensados'por otros tantos gol^iMo», 
|il ungüento HoUô vay atestiguan hasta la evidencia su eficacia curativa. 

La mayor parte de los hospitales, tanto militares como civiles hacen de él un consumo 
Inmenso, porque los facultativos han llegado á convencerse de que particularmente para las 
•nfermedades esternas es imposible encontrar un remedio, ni mas general en su aplicación con 
BU» pronto en su modo dé obrar, ni mas seguro en sus resultados. 

Este convencimiento que se arraiga mas y mas cádia dia, en donde quiera ^ue se esperi-
mentan los efectos de este ungüento, ha dado á î u Venta un desarrollo como jamas ha obtenido 
jurtícnlo alguno. 

Tales resultados no se adquieren sin un mérito intrínseco y verdadero. 
Los botes de este ungüentóse vender i 4,18 y 28 rs., cada bote va acompañado de una 

iostaraccion en castellano. 
. Depósito para la venta.—Madrid, establecimiento de D. Carlos IJlzurrnm, calle de Barrio-
nuevo, núm. 11.—Barcelona; botica del doctor Astals, pórtico de Xifre. «--Sevilla, señores 
J. y Á^. Campelo: y en todas las demás boticas principales de España. 

El ungüento y la Pildoras Hollovfray curan infaliblemente Ins niaiichas en id cutis.—Euardo 
Boinero, de Málaga, de 25 años de edad, habia estado ^ufriepdo durante cinco años de man­
chasen la cara, efcuello, brazos y manos, que lo tenian deeifigurado, como si hubiese tenido las 
Tíneláfl. Consultó diferentes médicos fkmosos, que lo alarmaron diciendo, que.aquellas man-
duueran los «íntomas seguros dé alguna enfermedad interna: sin embargo, habiendo inmedia­
tamente tomado las Pildoras, y frotado la piel con el Ungüento HoUovráy, á las dos semanas 
tcéfu» Ifts manchas desapar^ieron, y su «ilud mejoró notablemente. E«tas medicinas curan las 
le ras y heridas, aunque Uevéh teiñte aHos de existencia. (A) 

tPARA LAS DÉLA 
: TRATADO PRÁCTICO DE LOS ÓRGANOS GENITO-ÜRINARIOS, 

t̂smlA MMi«*t«d«. de«fd|^ MBka,cB.,^:,i%,f«|efin«í^d! . «nSfftMwioiws. pv» oaferanedadesi^^ coiMa«nettaiti'il«lo»'«Mie»4ft4«Í4^Jm>«wl)id y d« alniáoajd^ )^ vinlid<l4>.0>NM** 
ñoo, Impoteíioía^ Pérdidas aestringimiectos, Grarela, Piedra, Catarro, Enfermedades de la matriz, Esterilidad, ^-f-nritufriHilas nnmliiMhipai. 

PREStíRVATIVOS.-TRATAMIENTO.-HlGIENE.-FORMüLAS. 

GUIA DE LOS ENFERMOS POR X M R . G O E U R Y D U V I V I E R , ' .;.; 
de la facultad de París, ex-méflico de la junta de Beneficencia, ex-cirujano mayor, oficial áe la orden del mérito, fundador del establecimiento médicq-quirur-' 
gico parala curación de las enfermedades mencionadas anteriormente. 

un volumen en 8." de 600 páginas con figuras anatómicas; quinta edición. Su precio 5 francos en París y á provincias ó en el estíánjero 6fifánco8'50'tífcn>-
tiraos, ¡raneo de porte, enviando una libranza sobre correos al autor, calle de Rívoli, número 134, ó á Mr. (jíedoyeñ, librero, Palais-Róyal, galería deOl 
núm. 31. ' Crie»»! 

I . O Í . . ' • • • • • • ' " • • • • • • . . : ^ i 

Consultas de nueve á doce por la mañana, y de dos á cinco por la t^rde. Las consultas y trataipiento délas enfiermedades pueden hacerse por c^cte*-
dencia. ÍA. 1181)5 

• ' - ' • • • ' " • — • — •• - ^ • 

La destrocdon M mondo 
PARA DENTRO DE 44 AÑOS, ÁPOy4J3A EN LAS MAS FAMOSAS AUTORIDADES. 

b t e interesante folleto, se vende á dos reales en Madrid, en las librerías de B. Bailliere, y 
Leocadioliopez, y á dos y medio en provincias franco de porte, dirigiéndose á D. José Ortiz, 
fistrella, 17, principal. 3 (11) 

1100 

DENTISTA, * 

Ha tegresado á esta capital. Continua admitiendo consultas diariamente desde las >iiez hasM 
lié cuatro en todos los ramos de la profesión. 

La exactitud á qüc hallévttdo su sistema de operaciones y Construcción de piezas artificia­
les le permite asegurar y garantizar todas las que se hagan en #ii establecimiento: añadiendo, 
BOt este medio, una éonfianza y seguridad indisputable á la ya reconocida equidad de sus 
EoBorarios. . . ' , ' • 

Yive en la calle de San Miguel, nmn. 5, piso principal. 
Para mayor éomoiidad de BU numerosa clientela, ha establecido el depósito general del 

Klexlr Anodino Fortificante, en Madrid, pérfumeria del Buen Suceso, Carrera de San Ge16.* 
Himo aún». 22, y en provincias en las principales boticas, precio Ifl rs. frascos. (13) 

GACETA DE LOS CAMINOS DE HIERRO. 
Bladrid, Visitadon, 2, principal. 

Este perió^co, fundado hace cinco meses, únicamente consagrado al desarroUode la iiidas*i 
tria y del comercio en España é independiente de toda opinión política, sale todos los domingos. 

Se compone de 16 planas de 3 columnas cada una y reúne sin escepcion ninguna todos bs 
datos relativos á los ferro-carriles, industria, nainas, seguros y sociedades áe crédito, españo­
les, que pueden interesar á los capitalistas, agentes de cambió, banqueros, propietarios y 
aeciomstas. PRECIOS DE SÜSCRICÍÜN. 

Dn año. 100 rs. 
Seis meses. 50 id. 
Tres meses. • 30 id. 

Las snscriciones de Madrid deben hacetíte efectivas en la administración del periódico. Las 
de provincias en libranzas aohre cerreos dirigidas al director. Los anuncios y comunicados se 
Insertaa á precios convencionaleíí. _ v». • < :• , 

La sociedüd que ha fundado en ívspaiia este nuevo orsrano de publicidad de tai? sumaimpor-
tamta se encarga de todas úperacjones de venta j compra de títulos y acciones en las Bolsas 
de París y Madi-id aae gu-fcen onca¡líarli sus suscritores y ciierttes. 

Ha «Statbl&iido tám*»iíí>í un giro mutuo, cuyas operaciones son yaauy eOnooMas del público. 
8 (74) 

«Qndencia 

VENTA DE PINTURAS Y ESCULTURA. 
Por los precios que se espresan, que son menores que 

los de su tasación, se vende la siguiente colecciónele pin­
turas originales, copias y grupo de escultura. 
* ORlGÍINAU^. 

Dos cuadros de Jordán que representan, el hno la 
Adoración dé los santos Reyes, y el otro la Pre­
sentación del Niño ett el templo, de vara y tercia y 
una pulgada de alto por vara y dos tercias menos 
una pulgada de ancho, con marcos dorados nuevos, 
á 6000 reales cada uno. . 12000 

Dos filósofos, Atlante, y Esopo, tamaño natural, de 
medio cuerpíí, de vara y media dé alto por una vark 
y cuatro pulgád&s de aocho, en 2000 rs. el primero, 
y 1500 el segundo. 3500 

Una Concepción de medió natural, escuela de Maella 
de dos varas menos cuatro pulgadas de alto, por 
una vara y nueve pulgadas de ancho con marco do­
rado, en. . . . . . . . . . . . ; . . . 2000 

Dos cuadros que representan, el uno la Comunión de 
la Magdalena, y el otro la Sacra familia, de dos 
tercias y una pulgada de alto, por media vara y dos 
pulgadas de anchó, con marcos dóradtís; en 600 rea­
les el primero y 500 segundo;' . . . • . . . 

Otros dos cuadros que representan, el uno Un naci­
miento, y el otro La huida á Egipto, de media vara 
de ako por media menos cuatro pulgadas de ancho, 
con «US marcos dorados á 400. . . i . . . . 800 

Otrod Atís cuadros que representan La cena del Señor 
C9nla Magdalcpaá los pies, el uno, y el otro El 
milagro del Señor en el castillo de Bnmaus con sus 
marcos dorados á 350 reales. . . . . . . . . 700 

Dos países de esCtíéla italiana de dos varas menos 
ocho pulgadas de alto poír vara y media de ancho, á 
4000 rs, cada uno , . 8000 

COPtJUl' """*••' • 
Dna del cuadro de Baco y los borrachos, de Velaz-

quez, tamaño natural, de cuerpo entero, de ocho 
pies de ancho por seis de alto. . . . , ; . . ^000 

Una copia de David Teniers, representando ua festin 

f rotesco de dos tercias y media de ancho, por dos 
e alto. . . . . ; 800 

Una Virge» con el niño, copia de Murillo, tamaño na-
turalj medio cuerpo de cinco coartas de alto, por 
vara meno* cuatro pulgadas de ancho con su marco 
dorado, tallado, nuevo, en . 900 

Un San Francisco, copia de Murillo, medio cuerpo, 
tamaño natural, de Cinco cuartas de alto, por una 
vara y cuatro pulgadas de ancho, con su marco 
dorado, tallado, nnevQ, en., . . , . . . . . 1200 

Una Concepción de medio cuerpo, tamaño natural, de 
varaifietloé (ínatro pulgadas debito por dos tercias 
y cuatro pulgadas dé ancho, coii su marco dorado, 

. iBu*ve( en. . . . . . •. . . i , . . . , 300 
Do» retratos, uno de, FclipelV otro de y Alonso Cano, 

copia de Yelazquez, tamaño natural, de dos pies y 
dos pulgadas de alto por igaedia vara y dos pulga­
das de ancho, con sus marcos dorados, nuevos, á 
240 reales. 480 

ESCin.TCRA. 
Orupo de escultura sagrada, el mas á propósito para un 

altar publico ú oratorio particular, por representar al Divino 
Redentor descendiendo de la cruz y en el regazo de sn afligi­
dísima madre, con SaiX;Iuan.y la.Magdalena. á los lados y un 
angelito aflemás, escitando todos con su espresion y llatit' á 
I,"» compasión y devoción." 

Es la última obra del muy celfbrado escultor de cáinnra 
j de Cprlos IV y Fernando VIi, I). Juan Adau. 

Las píaturas y el grupo de escultura, asi oomo una colec­
ción ac grabados se pueden ver por mañana y tarde en la 
(alie de Amor de Dios, núm. 21, cuarto principal. 1—1 6 (P) 

EL QUIJOTE i 
PARA TODOS.. ! 

Con este título sale á luz abreviado por primera vez; reducido á un soló icÉ̂ dihJfen', y con 
notas puramente aclaratorias de las palabras que no están hoy en uso, el mismo D. Quejote^de 
la Mancha, compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra Le precede un prólogo biea raso-
uado eu que se dá cuenta de las supresiones y abreviaciones que se hacen, y de la oportuniidad 
y provecho de leer aun el Quijote en nuestros dias. Puesto al alcance de todos ese libro, por 
su métiór voltiitíeii, po* ptí gran baratura, y porque quizá se entienda mejor que hasta aqiií,^no 
dudamos en que sacarán flruto de él mayor número de familias y de individuos^ [HieB será' de 
hov mas, tal vez una lectura mas instructiva y entretenida que antes. Nada se ha suprimido de 
todo lo mas interesante que contiene, conao son los diálogos entre D. Quijote y Sancho Panza 
y las descripciones y discursos que le hacen tan sumamente recomendable. Es un tomo de 656 
páginas en 4."» español, buena edición y barata, pues se vendé en Madrid á 10 rs. en rúétiéa y 
á 12 en pasta, en las librerías de la Publicidad, pasage de Matheu, y en la de D. Leoft[P. Vijla-
verde, calle de Carretas, núm. 4. 

El Quijote de los Niños y para el Pueblo, es lo mismo que el anterior, si hien trucho mas 
abreviado y sin notas. Forma ún tomo dé 537 páginas en octavo español, buena edición iam> 
bien y barata, pues se vende en las mismas librerías, á 4 reales en rústica y á 6 en t ^ t a . 

O B R A S 
de D. Manuel Orüz d e Z i i a 

APROBADAS PARA TESTO EN REAL ORDEN DE 18 DE SETIEMlBRE. ; 
PRACTICA GENERAL FORENSE, arreglada á la nueva ley de enjuiciamiento civil y ¿ la 

legislación moderna, y ostensiva á todos los tribunales y fueros: edición de 1856. 
BIBLIOTECA DE ESCRIBANOS: sesta edieion. 
CÓDIGO PENAL ESPLICADO. 
ELEMENTOS DE DERECHO ADMINISTRATIVO. í 
Se venden en esta corte, con la mayor parte délas obras de testo, en La Publicidad, librería 

clásica de don Justo Serrano, pasage de Matheu, y en las principales del reino. 4 (1) 

Estos escelentes polvos dentífricos tienen 
garantida su bondad con el dictAtóen delree 
protesores á quienes el señor alcaldessomsíd-
dor encargó su análisis ciájtíflco.- ^oaínente 
han sido analizados por el ilustre «oleirio de 
farmacéuticos de estaéórte, y áeclaradoa in­
ofensivos para la salud, á la parqué esencial­
mente dentífricos. Para evitar due !a malevo­
lencia falsifique este precioso artículo, de toca-

Ijior defraudando los mteresesdel público, todas 
las cajas llevarán esta rúbrica 

y se perseguirá ante la ley al que la suplante. 
«úr"ero 10, ti.índa Ce los An"de<< Cirrrr. ,'« c,,/P^?'''?'''"• ^''«''fi''io«.--gubid» deSauta Cruz. 
mero 18. jL-o,r,etr.zo:rLrfi4 Prífcir< ^ n, '5 v ̂ ? R"""' T\'\ ^̂  ' '""' ' ^«í^''cretas, nú-ppliirrn.. iiim 19 í;„íii)„ r , ' ' ' - ' ? ' • n ^ " ' - " 3'3¿, Bazar fiel Principe. Calle AD^OMÍH d« 
ra l i e K s S P Ü d'elsol n u V m '^1' '^T^^'^^í' ^antisteban;|en el d e ^ f t f ¿ j ! 

in eonvenfentS'A laYmior^^^^^^ del wdido' *^°"'^' " '"" ' ' •" P " ""y'»' ^"^"^'^ « > ^ » " « « ^ 


